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R E D A C T A D O P O R J O S É I I , l ' l t l A R T I ) . 

C O N LA. C O L A B O R A C I Ó N D E M U C H A S D E L A S P R I N C I P A L E S I N T E L I G E N C I A S D É L A R E P Ú B L I C A . 

Añ-a t." 

L I T E R A T U R A , 

P o r l a 8 .« D.* M a r í a d e l P i l a r S . d e ¡ n a r c o 

"i i ra así: desde el dia que llegó á Segovia Fernan­
do de Luna, don Beltran parecía preocupado y sombrío: 
va no se animaban sus facciones al ver á la reina: á ve­
ces pasaba días enteros lejos de ella, y basta parecía 
hastiado de su cariño. 

Ay. 'este cambio por lentamente que se opere, no se 
escapa jamás á los ojos de la mujer que amnl doña Jua­
na le siguió con tristísima mirada; pero ni una queja 
se escapó de sus labios por que las alma» nobles guar­
dan con cuidado sus dolores, y devuelven por cada uno 
una sonrisa: cuando el sufrimiento la vencía se arrodi­
llaba junto á la cuna do su hija, y pedia al cielo con­
suelo y fortaleza para sobrellevar sus penas. 

Encontraba también algún alivio en el amor que pro¬ 
- fesaba á su hermoso puje: el dia mismo de su llegada le 

fué presentado por don Beltran, y el niño al besarla la 
mano la entregó una carta que deciaasí : 

«Señora: Sin duda alguna me habrá olvidado V. A., 

«Por el cielo, guardaos, señora mia: solo tenéis nn 
«amigo ilcl, y esc es don Beltran; á él le envió mi hijo 
«para que lo ponga al lado de V. A., nadie dcsconüa do 
«un niño: suadhosion noos traerá mal ninguno, y n 
«corréis peligro, si vuestro esposo vacila en el trono, 
«este mismo niño llamará á su padre y á su hermano, 
«quo volarán al socorro de sus soberanos. 

«Yo sj que don Juan Pacheco no perdona á, V. A. 
«la libertad que rae dio, y de la que hice uso arroj.Yudo-
«le del lado del rey; sé también que quiere conduciros 
«al castillo de Maqueda,de donde han sacado al infan-
«te; pero por el nombre que llevo, juro ü V. A. que no 
«lo han de conseguir.i 

«Dios guarde á V. A. y os conceda, señora mia, la 
«dicha que tanto merecéis.—Fudrique de Luna.* 

La reina acogió con amor al niño y le hizo sa page t 
la memoria de los Lunas no se había borrado de su al-

niA, porque sabia cuánto le amaban aquellos buenos ca­

balleros. 

Aprisionado don Fu lrique, durante el reinado de don 

Juan II , por una calumnia del marqués de Yillena, ge¬ 

mía aun en una oscura prisión al subir al trono su hija 

Enrique I V ; mas cuando doña Juana vino ú dividirle 

con él, el primer acto de piedad de esta princesa fué 

«porque las almas nobles no recuerdan los beneficios que | mandar abrir todos los calabozos, 

«hacen; pero si el que los recibe es merecedor de ellos, ! Una vez libre el de Luna, su mas ardiente afán fué 

«los graba de un modo indeleble en lo mas íutimo de su arrancar la máscara á Villena; consiguiólo, y el rey que 

«corazón y los paga cuando puede.» j ya empezaba á aficionarse de Beltran d é l a Cueva, lo 

«Yo creo, señora, que satisfago ahora en pár te la tomó tal aversión que so vio obligado á no presentarse, 

«deuda de gratitud y amor que contraje con V . A. en- I mas en el alcázar; pero juró odio y venganza al rey. á 

«viándoos á mi hijo Fernando: parto á Aragón con ¡ don Eadrique, y sobre todo á doña Juana. 

«Gonzalo, mi hijo mayor; no quiero rendir mas vasa- Alguno* dias después, salió de Madrid como jefo 

«llsje á Enrique IV , puesto que á no ser por el ánjel, á | principal de la conspiración quo se formaba en Toledo 

«quien llama esposa suya, hubiera muerto en el calabo- ; para deslr«nar á Enrique IV, pero casi al mismo tiem-

«zo en que me sepultó su padre; pero no quiero tampo- ! po. Balió también don Fadriquecon su hijo Gonzalo pa-
«co serle traidor, y abandono mi hermosa Castilla para | ra la corte de Aragón: su an.c» hija, Luz, quedaba se-

tno mczc'arme en las intrigas de los nobles, i ' gun se decía, en un monasterio de Avila; ea cuanto á 



Fernando, por ser niño sin duda, nadie le conocía ni ha­
lda oído hablar do él. 

Desde que vivía en el alcázar el pajecillo, apenas ba­
rda salido de lss habitaciones de la reina: consolaba su 
dolorosa melancolía, y la amaba tanto quo la cspresion 
de aquel ardiente cariño, la hacia á veces olvidar sus 
pesares. 

La seductora belleza de aquel niño, habia llamado la 
atención de toda la corte, y el rey mismo estaba impa­
ciente por conocerla; pero todos cuantos elogios le ba­
tí tbian hecho de él, le parecieron muy débiles al verle 
en sn antecámara la noche señalada para partir á Tole­
do. 

E ¡ paje salió detrás del rey, y se dirigió á su apo­
sento, en tanto que la cólera de los nobles estallaba en 
imprecaciones contra el conde de Ledesma y doña 
Guiomar, porque sabían que solo la querida y el favorito 
tenían el poder de dominar la voluntad de! rey. 

—; Por el cielo, esclamó don Lope Barricntos, que se 
me acaba ¡a paciencia.'esta misma noche marcho á To­
ledo á unirme con Villena. 

— Y yo os acompañaré, don Lope, dijo don Pedro 
Gomes. 

— Y yo con mi compañía minea, añadió don Ñuño 
de Saavedra . 

— Y yo, y yo, repitieron muchos nobles. 

— P u e s id con Dios, señores, repuso don Diego 

Arias, anciano de hermosay apacible fisonomía: yo por 

ahora prefiero irme á acostar. 

Los cortesanos fueron saliendo poco á poco, y en la 

gran cámara quedaron solamente los pages y escuderos 

del rey. 

I V 

.AMOR. 

I..t- doce de aquella misma noche serian, cuando el 

psje salió de su aposento y se dirijió con silencioso pa­

so ¿ i * puerta de la habitación de doña J u a n a ; escuchó 

breves instantes, y después se dirigió á otra puerta que 

kbtió suavemente, encontrándose en el salón amarillo. 

Aquella estancia intermediaria entre las habitaciones 

de Enr ique I V y de sa esposa, era llamada así por el 

color de sus tapices y sillería, y no se abría casi nunca; 

pero Fernando que no podía conciliar el sueño, iba ú 

buscar en ella la calma y la soledad; llevaba cu la mano 

un rollo de papel y un t intero, que formaba uu cuerno 

de plata; en el centro de la estancia se veía una mesa 

t ioraday pendiente del techo una lámpara, suspendida 

de largas cadenas de plata, para que sus tibios rayos 

diesen luz á la mesa; sin duda aquel aposento estaba 

preparado de orden del paje ó por ól mismo para pasar 

en él la noche. 

Fernando cerró la puerta sin ruido: se quitó la gorra 

quo dejó en un sillón, y después se aproximó á la mesa 

para colocaren ella el papel y el tintero : mas ambas 

cosas cayeron de sus manos y retrocedió mas blanco que 

las olas de enenje de su gorgnera,_al ver á un caballero 

que inmóvil y silencioso estaba sentado en el sillón co-

j locado delante de la mesa, y que al ruido que hizo en el 

suelo el tintero, levantó la frente, estremecióse y se pu­

so de pié. 

—/Doña L u z ! csclamó juntando sus manos con una 

especie do adoración. 

Palideció el paje fijando sus ojos en aquel hombre : 

mas aquella mirada cambió el alabastro de su semblan­

te en un subidocarmin. 

— Ab.' dijo: me habéis asustado don B e l t r a n ! . . . . 

pero, prosiguió con una sonrisa que desmentía su tem­

blorosa voz: ¿qué hacéis aquí i Yo venia á escribir á 

ó mi padre en esta estancia mucho mas silenciosa 

que l amia ; pero puesto que la habéis elegido antes que 

yo, me voy p a n i n o molestaros; y diciendo esto tomó su 

tintero y papel y fué á tomar su gorra. 

^ D e t e n e o s por el cielo, Luz, dijo el conde de Ledes­

ma con acento suplicante : tened piedad de mí. 

El fingido paje alzó al cielo sus ojos con tristísima cs­

presion como pidiéndole valor; pero cuando se volvió a 

don Beltran su habitual y dulco sonrisa vagaba de nue­

vo por sus labios; dejó otra vez su gorra sobre la mesa, 

y echó sus largos rizos dorados hacia atrás con un mo­

vimiento infantil, sentándose en el sillón que acababa 

de dejar el conde. 

Este permaneció de pié delante de ella contemplán­

dola con una mirada ardiente y melancólica. 

—Grac i a s , doña Luz ! dijo el conde con profunda 

emoción y rompiendo al fin el silencio: gracias por vues­

tra bondad en acceder á mi ruego; esta condescenden­

cia, por otra parte, on nada os compromete, prosiguió 

con amargura ; nadie estrañará que pasen en conversa­

ción, aunque sea toda una noche el paje y el amante de 

la reina / 

—Creo, no obstante, conde, que para vos soré doña 

Luz de Luna, y no el paje Fernando, repuso la doncella 

con acento grave y dulce á la vez. 

— / O h , si, s í ! esclamó don Boltran, mas nada temáis 

Luz: vos sois para mí lo mas sagrado que ecsiste en la 

t ierra; lo mas santo que conozco; sois lo que mas amo 

en oste mundo, mi mas caro y apreciado tesoro: el án-

jel que ilumina el áspero camino d\i mí vida! ¡ oh Luz ! 

prosiguió el conde, con tan hondo emoción que las lá­

grimas brotaron do sus ojos. ¡Luzmia ! ¿cuándo daréis 

una esperanza 6 mi ardiente amor? ¿no sabéis que este 



— 4 3 — 

cariño es puro y santo? ¿no os he rogado rail veces que 
me permitáis pedir vuestra mano á don Fadrique? 

—¿Y la reina, conde? dijo Luz con doloroso acento; 
¿quesería de la reina el dia que os pordiese para siem­
pre? ¿qué porvenir la espera muertas las esperanzas de 
su amor? 

—La reina! repitió el conde, ¡la reina! ¿tengo yo la 
culpa acaso de haberme engañado creyendo amarla ? 
¿tengo yo la culpa de que ella se haya apasionado de 
mí? ¡Por piedad, Luz, por piedad: no mezcléis en nues­
tro puro amor el recuerdo de esa pasión criminal . . . ' 
* Detúvose el conde para mirar á la joven que lloraba 
cubriéndose el rostro con las manos. 

—¡ Llanto | esclamó apasionadamente arrodillándose 
á sus pies: ¡Llanto I amada mia y lo viertes por mí .' 
dime, prosiguió buscando con sus ojos la mirada de la 
doncella: ¡ dime que te enternecen mis tormentos ! ¡ di­
me que comprendes la inmensidad de mi amor!. . . por 
que lo comprendes ya ¿no es verdad? ¿no es cierto que 
me has visto revivir bajo laluz de tus divinos ojos, bajo 
la influencia de tu virtud? ¡ O h ! . . . si supieras lo que 
pasó por mí el dia que te me presentaste con la carta de 
tu padre!...creí que el corazón iba á saltárseme del 
pecho. . .< 

Aquel hombre de hierro, cuyo valor se habia hecho 
proverbial en toda Castilla cayó vencido y quebrantado 
por la emoción que esperimentaba: pálido, con la respi­
ración anhelante, apoyó su frente en el brazo del sillón 
de Luz. 

( Continuará) 

M O R E T O . 

Tres hombres de aspecto risueño y pulido traje pa­

seaban una tarde del mes de Agosto de 1630 por la 

espaciosa Vega de Toledo, cuyo nombre conserva toda-

via el famoso Cristo que como testigo sirvió á una mu­

jer abandonada de su perjuro amante. El mas anciano 

iba en medio adornado con la insignia relijiosa de San 

Juan, y los cabellos blancos que se rozaban con el cue­

llo de sarga de sus hábitos sacerdotales. Eran epigra­

mas del célebre y desgraciado conde de Villamediana, 

hijo del sabio y esforzado conde de Oñatc, dichos agu­

dos de aquel joven que recibió sin duda alguna la 

muerte, nopornmar á una reina, sino por tener tratos 

con la quei ida de un rey. Estos epigramas eran ases­

tados contra el duque de Lerma, el conde de Olivares y 

otros magnates de la época, y si bien su lectura arran­

caba esclamaciones de los tres paseantes, ninguno ha­

bia dado señales de indignación. Pero, al llegar á uno 

detúvose el que lcia y prorumpió en amargas quejas 

contra el joven conde. Decía así el epigrama: 

Cuando el marqués de Malpiea, 
Caballero de la llave, 
Con su silencio replica, 
Dice todo cuanto sabe. 

—Voto vá '....esclamó el anciano, el mozalrete ш 
desmanda. 

—Vos, D. Lope de la Vega Carpió, dijo uno de lo* 
acompañadores, que erael poeta Baltasar Elisio deMe-
dinilla; no sois voto en este asunto. Si no hubierais sido 
secretario y amigo del marqués, pudierais hablar de él; 
en vuestro estado pareceréis injusto si decís en contra 
y buen servidor solo si lo defendéis. Nuestro compañe­
ro D. Agustín Moreto, que á vuestra derecha vá, 
puede informarnos de lo que en la materia haya, porque 
como hombre de corte é imparcial, sabe y puede ha­
blar. 

—Yo, dijo Moreto, no sé si tiene razón ó no la tiene 
Villamediana, pero sé que solo los versos son suyo» de 
sus epigramas, porque los pensamientos suelen ser po­
pulares antes que él los encajone en su no^-muy sonoro 
metro. 

—Injenioso andáis, don Agustin, dijo Lope, pero i 
fé que si os leo lo que dice de nuestro venerable pro­
tector el señor cardenal D. Baltasar Moscoso, por vida 
que os haga variar de parecer. 

—No hagáis tal, que do su eminencia nos veda hablar 
este traje que vestimos; porque habéis de saber qne *e 
compone de sotana estrecha para decirnos que así de­
bemos tratarnos á nosotros mismos, y de capa ancha pa-
advertirnos que ce deber cubrir las faltas ajenas. 

— Gústame la esplicacion, replicó Lope, y quisiera 
que la hubierais tenido presente cuando os pidió pa­
recer acerca de mí señor el marqués de Malpiea, el tai­
mado D. Baltasar. 

Pidió este perdón á sus compañeros por el mal rato 
cpie á entrambos habia dado involuntariamente, y con­
tinuaron los tres ingenios su agradable paseo. Depar­
tiendo iban de comedias y poesías, recordando hermosos 
versos de Lope, ó agudos conceptos de Moreto, cnando 
acertó á pasar una cuadnlla de pillos que deteniéndose 
delante de los literatos, en altisonantes frases y alam­
bicados razonamientos, les pidieron una limosna. Los 
paseantes no llevaban dinero menudo, y les contestaron 
la frase vulgar: «Dios los socorra, hermanos.» No hubo 
de satisfacer esta respuesta, porque ua mozo qne parecía 
gefe de la cuadrilla se adelantó con desenvoltura y dijo"-
"Mis reverendos señores, nosotros tenemos hambre y 
andamos medio desnudos; si sus mercedes no nos so­
corren, vamos á asaltar esta capilla inmediata en donde 
no dejaremos ni siquiera los tapices, si !>s hay, porque 

i como dice muy b ieaD. Agustin Moreto, en su comedia 
t i tu ' a la !a misma conciencia acusa, no es justo 



Que estén los hombres desnudos 

I las paredes vestidas." 

Al oír tan terrildes amenazas, rebuscaron bien los 

literatos en sus liolsiHos, y cada uno sacó una moneda 

de oro. Lope alargó la suya el primero, y preparábanse 

á reeojerla, cuando el que llevaba la voz entre 

aquella chusma, dijo á Moreto: "No guarde vuesa mer­

ced esa monedilla, si quiere saber un secreto que le im­

porta ni a« que una tan mínima porción de oro. 

" U n secreto!" esclamo Moreto. 

" U n séce lo , y de importancia. Apartaos de tan hon­

rada compañii , y oid." 

Ilizolo asi en efecto Moreto, y el mozo le dijo ni oi-

do: "Sabed, s>eñor mió, que don Rodrigo de Alvear ha 

llegado hoy á Toledo. Si lo queréis ver, tened enten­

dido q n 2 no dejará de ir esia tarde, según su antigua 

costumbre, á casa de! Arcediano de Madrid que vive 

en la calle nncvn, Fronte á la primer luz de'la derecha 

Se acostumbra á retirar después del toque do ánimas. 

Suele ir cubierto de una capa parda, y lleva un bastón 

en una mano y una espada en la otra." 

El joven tomó con precipitación el escudo que pen­

sativo tenia todavía Moreto en su mano, 3' S3 retiró 

con los suyos. Lope do Vega y Medí ñifla quedáronse 

asombrados al v e r á su amigo ían cabizbajo,, y admirá­

r o n s e de qua alguna i m a n e ria de pillo pudiera infundir 

t i n t o en un hombre superior . Tintaron por mil medios 

de distraerlo pero todo fué en vano, sin que nada bas­

tase á hacerle revelar el motj vo de la distracción. P o r 

l in . se despidió de ellos antes do la hora acostumbrada 

dejando ú st;s compañeros de paseo tan absortos como 

aflijidos. ( Concluirá.) 

Y e r t í a í í c s , : . . a s , c i v o r c s y p r e o c u p a ­

c i o n e s . 

I. 

No e x i s t e n historias ni cuentos, con los que hayan 

arrullado mas nuestros primeros años, como las histo­

rias de gigantes . 

En primer lugar vienen los ogros, qne se comen ú los 

i ¡ños crudos, que poseen reinos sin fin; y que de una 

zancada atraviesan rios y salvan montañas ; luego, es 

Gargantúa, que a anisa do casenbeles suspende de la 

collera de su mular las campanas de la iglesia di I pueblo 

y se sienta sobre una de las torres de la catedral de Se­

villa para tomar con mas comodidad un baño de pies 

en el Guadalquivir : después sigMen los jigantes de Gu¬ 

lliver, quienes para poder distinguir ti los hombres tie­

nen que usar catalejos. 

P a r a la edad de los cuentos jocosos, sustituidos por 

estudios serios en un colejio: pues bien, aun allí volve­

mos á encontrar los j igantes. 

En segundo lugar, en los libros profanos, es Anteo 

gigante de sesenta codos de altura que suspendió Hér­

cules en el aire y ahogó entre sus forzudos brazos; lue­

go, es el combate de los Titanes contra los dioses; esos 

titanes son jigantes, que con el objeto de escalar el cic­

lo, amontonan montañas Sobre montañas, Ossa sobre 

Pellón, y ti O impo sobre Os a. 

Dicen que uno de los titanes, sepultado vivo por J ú ­

piter bajo el Etna, causa un temblor de tierra cada vez 

que se mueve, y hace suijir llamos del volcan á cada 

resoplido. A los titanes siguen los Ciclopes, de los cua. 

les el mas famoso, alto de trescientos p i e s , llamado Po-

iifemo, de cuatro bocados engulló á cuatro compañeros 

de Ulises; y de quien se vengó este, jugándole la treta 

que noscuenta la mitología. — Vienen en pos los llama­

dos «Lestrígona,* en cuyo pais viajó Ulises, según tan­

tas veces asevera Homero. 

Las tradiciones del Norte están acordes con las del 

Mediodin respectivamente á la eesislencia de los gigan­

tes en las primeras edades del mundo. 

Conocidos son lo5 sueños de los rabinos relativos á la 

estatua de Adán, quien según opinión de algunos do 

entre ellos, pasaba de tres cientos pies de altura, cuya 

cabeza rebozaba con mucho la atmosfera, al propio 

tiempo que una de sus manos tocaba en el polo ártico, y 

la otra en el atlántico. También hemos leído sus sím­

bolos, y lo que les plugo inventar referente á los pa­

triarcas especialmente de Og, rey de Bazan, el cu.il era 

de tan colosal estatura, según la fábula, que las agitas 

del diluvio solo llegaron á las rodillas, en términos que 

Polifemo, como todos los (lemas j igantes reunidos, hu­

bieran podido bailar en la palma de su mano, no sirvién­

dole á Og ni tan siquiera de mondadientes el hueso del 

muslo do Ciclope. 

Los mahometanos han adoptado todas esas fábulas; 

que han cundido cntic ellos como verdades. 

A fin de probar la realidad de semejantes giginteSj 

que solo resistieron en imnjiuacioncs enfermas y el pais 

de las fábulas, han querido argüir con la eesistencia do 

jigAnteai hosamentas eshumadas de la t ierra ; empero t 

la ciencia ha demostrado zon pruebas irrefragables, las 

diversas especies de animales á quienes pudieron perte­

necer esos fósiles enormes, atribuidos har to lijeratnente 

por la ignorante credulidad á una raza de hombres co­

losales. 

Algunos tendrán noticia del ruido que hizo en el si­

glo X V I I I el descubrimiento del pretendido sepulcro 

de Teut'jbo'h, rey de los cimbros derrotado por Mario, 

quien suponían que, según las dimensiones de los hue­

sos, debió tener lo menos t reinta pies de al to; así como 
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de la célebre disensión en la cual resultó probado que el 

tal Teutoboch fué sencillamente un elefante, cuyos fó­

siles fueron hallados en el Dellinado—Ahí está donde 

por lo regular van a p a r a r Isa patrañas de todas las 

osamentas de los gigantes. Tal espinazo atribuido v. g, 

B Polifemo ó á Anteo, ha resultado ser una columna 

dorsal de una ballena; tal otro giganteas ha convertido I 

luego en un mastodonte, en un hipopótamo ó un riño- I 

cerón te-y ha llegado el caso de tomar por t\ pecho de 

algunos la coraza de una tortuga; contribuyendo á des¬ 

desvanecer el prestigio de esas cosas el ojoRevcro de la 

ciencia en el ramo de la anatomía comparada. 

Si bien no es verdad que jamás haya ecsistido raza 

do gigantes, no So puede negar de que sea susceptible 

la estatura del hombre de poder«e elevar sobrepujando 

de mucho á latidla ordinaria en ciertos casos excepcio­

nales; nosotros en nuestros días hemos visto hombres 

altos do ocho pié-; y si bien podemos osificará seme­

jante! hombres de jigautos, convengamos al propio 

tiempo que estos únicamente constituyen en la especie 

humana cscepcioncs singulares, apareciendo aislada¬ 

mente, á largos intervalos, y quo estas estaturas nunca 

alcanzan tampoco el doble de la talla común de la es­

pecie humana, no pasando jamás de unos nuevo pies; 

hay que notar ademas, que senil janteseseepeioaes tam­

poco son prceultarias á ningún pueblo determinado: do 

modo que en los anales de la ciencia se citan ejemplos 

de gigantes nacidos en el Congo, entre I is bótentelos, en 

Arabia, Siria, Italia, Suiza, en los Paises-B.vjos, en In­

glaterra, Alemania, Dinamarca, España y Francia. 

Otro tanto decimos do los enanos, npesar de la historia 

de los pigmeos, pues por mas que nos q jioia decir Aris-

tides, tan fabulosa patraña viene á ser la historia de 

los pigmeos como lu de los Liliputienses. Es verdad quo 

los groenlandeses sondo estatura mas pequeña que 

los demás pueblos, empero de ningún modo constituyen 

una raza de enanos. Cuéntase con referencia á cierta 

princesa alemana que concibió el eslruño capricho du 

criar una raza enana, casando entre sí gran número de 

enanos do ambos secsos, quo su proyecto fracasó com­

pletamente por falta do sucesión por parte do esos ma­

trimonios en miniatura. Con los jigautos se ha notado 

igual resultado. 

Basta de enanos y gigantes;—y pasando á otra va­

riación sobre el mismo tema que constituye el titulo de 

este pequeño estudio literario, tratemos de desvanecer 

otro error común ó vulgar de lus que circulan cutre 

ciertas gentes candidas como moneda corriente y ver­

dades evangélicas. 

Encontramos en la sociedad personas que tienen la 

mania de alabar todo lo antiguo y deprimir todo lo mo­

derno; y nosotros liemos oído esclaomr eu mas de una 

ocasión á esos ¡auditores temporis aeti.— t Nunca se 

cometieron antiguamente tantos ni Un grande* críme­

nes como en nuestros dia«."— ¿Ks esto verdad? 

Ante todo, establézcanlos que acontece con el para, 

lelo de las épocas entre si, lo que en la comparación de 

Io| pueblos rceiprocainoniejni las unas ni lo» otros pue­

den acortar la distancia de los siglos, ni el ¡inérvalo de 

lugares, sino en proporción quo sus puntos de contacto 

y semejanza, surjides de sus estroim s lia.itcs, ofrezcan 

entro sí una perfecta identidad de palabras, de cosas, 

oí stumbres, leyes, preocupaciones, y de circunstancias 

políticas y sociales, fca.S;a. Ahora bien, prega litaremos: 

¿que hay do común entre los crímenes del si,lo XIX y 

los do los siglos anteriores? 

Concretándonos rMpeotivsrncnte al siglo XVII . pt r 
ejemplo, hallaremos que, mileii irmentC á la rcvolueion 

de 1789, él delito de uji.ria, el crimen contra la natura 

el do desafio, el de májia, do Sortilegio, do blasfemia, os 

como otros tantos criuicnes de lesa majestad divina y 

humana, previstos y no previstos por las leyes, impri­

mían á la escala de criuienes una e-tonsion do propor­

ción comparativamente á bis reducciones que han Sufri­

do de entonces acá, mientras que el sello do reproba­

ción en la frente, el vituperio, la admonición, el látigo, 

la picota, las mu'a.s, las galeras, la encarcelación, el 

tormento, el cadalso, el plomo derretido, el suplicio del 

fuego y muchos otros horribles castigos quo la legal 

arbitrariedad asi juez sabia hacer atrnzmmito variados 

en sus dolores, feroces y cruentas penalidades, presen­

taban á la escala de las nonas un carácter agravante en 

progresión ascendiente tocante al modo de aplicación, 

el cual necesariamente habla de ejercer sobre los espí­

ritus una iiiíluonciade intimidación y terrorismo, que 

ha debido con precisión á su vez ir perdiendo sucesiva­

mente, y casi por completo al cabo y al fia con nuestro 

sistema moderno de penalidad, atenuante. 

Con lo dicho Bree ni s dejar asentado que, la seme­

janza du costumbres y de leyes entro nuestro siglo y 

el décimo séptimo no permite establecer entre la cri­

minalidad do eutreanibtis épocas ningún pumo preciso 

de parangón moral ni de apreciación. Y por lo que res­

pecta ti establecer una confrontación numérica entre los 

crímenes du antaño y los do ogaño, la cosa no no* pa­

rece tampoco mus fácil; pues anteriormente al afio I82ó 

no ecsislia entre nosotros estai'.ís'icu alguna do crimi­

nalidad. Luego, la censura prohibía á la prensa de épo­

cas atrasadas el que publicase los crímenes que las le¬ 

yes so reservaban juzgar y castigar;—ni contrario do 

lo que acontece hoy,—siendo, por decirlo asi, el campo 

de los crímenes uno de los mas espióla los por los pe­

riódicos; resollando de semejante publicidad, que rl 

número de atentados apirczca ser mtyor del quo en 



realidad es, y corrobora en ciorta manera la opinión do 

los que dicen, que los grandes delitos abundan mas cu 

la actualidad que antiguamente. 

Si queremos lijar nuestra consideración por breves 

momentos en un siglo aun mas cercano de nosotros, mas 

«ulto, mas ponderado,—oí de Luis X I V por ejemplo, 

—notaremos que en 1665 para castigar doce mil deli­

tos graves de todas clases se realizó lo que llamaron los 

grandes dins de la Auvernin; y por disposición do los 

comisarios rojios, hubo276 reos ahorcados; 96 desierta-

dos; 44 decapitados; 32 descuartizados; 23 condenados 

á presidio; 3 azotados, etc. — Terminamos aquí estos 

apuntes, suprimiendo infinidad de datos que podríamos 

citar para probar que no somos peores que antigua­

mente, y que los hombres seremos siempre los mismos, 

poco mas ó menos, hasta la consumación de los siglos. 

PEDRO DE PUADO Y TORRES. 

TOCADOR DE DAMAS. 

L A I T A N T E P H E U Q U E 

COSTRA LAS 

TEZ P U R A , CLARA Y LISA. 

TECAS —EFÉLIDES—COLOR ASOLONADO—MANCHAS RO­

JAS—PAÑOS BARROS—SALPULLIDOS SECRECIONES 

FCEF URACEAS RUGOSIDADES GRANOS ETC. 

M A N C H A S D E L A C A R A . 

En un verso de admirable concision, un poeta célebre 

parece desafiar al arte 

De répararer des ans l ' irréparablc outrage. 

Es muy cierto que el arte de rejuvenecer es quimé­

rico. Pero hay una vejez anticipada que depende espe­

cialmente del estado mórbido de la piel de la caí a. La 

ciencia puede reparar esta vejez accidental. El milagro 

nada tiene que sea contrario d las leyes de la vida: es 

la naturaleza misma quien le opera bajo la influencia 

d¿ aucsilios bien comprendidos. 

Todos tenemos dos edade3 : la edad aparente y la edad 

real. Es ta se halla gobernada por el destino: no hable­

mos de ella. L a otra se lee en el rostro y las facciones 

como en un reloj. El rostro no se puede comparar, es 

cierto, sino á un rc'oj sin manecillas, pero las indica­

ciones que él da no dejan de ser aceptadas como cierta^ 

Lo sabe por instinto la mujer linda que, siendo inter­

rogada acerca de su edad, responde al imper t inente : 

«Tengo la edad que aparento.» En efecto, el número 

de alios aumenta en la» alteraciones de lu piel de la ca­

ra, y baja en el estado de pureza y de frescura de este 
órgano. 

Toda alteración accidental de la pureza ó del brillo 

de la tez, sea que vicie la secreción colorante del cutis 

sea que ataque el tegido mismo de la piel, es reprimida 

ó prevenida por el uso de la LECHE ANTEEELICA pura 

ó mezclada con agua. 

Esta LECHE nada tiene de común con las aguas de 

perfumería acidas ó alcohólicas. Considerada bajo el 

triple aspecto de su orijen, de su composición y de sus 

propiedades, prodria tener pretensiones al titulo y al-

empleo de medicamento. Se contenta con el titulo de 

cosmético. Pero en una misión limitada al servicio de 

la belleza, reclama altamente el primer lugar. Es este 

un honor al cual le dan derecho sus virtudes y una ac­

ción cosmética que no conocen ni medios sucesos ni 

rev eses. 

La LECHE ANTEFELICA se íiplica con invariable i n ­

falibilidad: 

1 ° . Contra el lentigo ó las efélides llamadas man­

chas de pecas, ote. 

1 ° . Contra las efélides llamadas paños, quo salen á 

menudo en el rostro de las mujeres embarazadas ó re­

cien paridas. 

En estos casos, se puede emplear la leche do dos ma. 

ñeras: 

Las personas que deseen verse limpias de estas man­

chasen el término de diez á quince dias deben emplear 

el cosmético unas veces puro y otras mezclado con agua 

(véase la instrucción). De este modo estimula mas ó-

menos vivamente la epidermis y aun provoca algunas 

veces una ligera' (hinchazon que se disipa por si sola,sin 

que haya absoluta necesidad de recurrir á los emolien­

tes. Este accidente nunca peligroso, es un indicio cier­

to de que las manchas han sido atacadas y destruidas, 

e n s u j é r m e n . U n a vez producida la estimulación, las 

manchas se ponen cenicientas, luego harinosas, y final-, 

monte dejtru lugar á un hermoso color. 

Las personas que pueden amedrentarse por una lije--

ra escitacion deben añadir al cosmético la mitad ó dos 

terceras partes de agua filtrada. La acción será mas 

lenta sin ser menos segura. La pieldol rostro recobrará 

su brillo y color tintúrales sin esperimentar la menor 

irri tación. 

Mezclada con dos terceras ó tres cuartas partes de 

agua, la i .Ecne ANTEFKLICA , esenta de toda acción, ad­

quiero las propiedades cosméticas quo la hacen indis­

pensable para las personas celosas de la belleza de su 

tez. Limpiando, tonificando el tegido de la piel, opo­

niéndose á toda estagnación anormal do la materia co­

lorante, impide la reincidencia de las pecas ó de las 

efélides, qui la ó evita el color rvsolonado, manchas rojas, 
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secreciones furfuráceas, granos, barros, salpullidos, ru­
gosidades, espinillas, etc. Su uso habitual da a la cara 
y le conserva un culis mas claro, puro y liso. 

E L L E N T I G O . 

DE SO TUATAMIIÍNTO. 

sEl lentigo, conocido vulgarmente bajo el nombre de 

pecas, etc., es una de las afecciones do la piel mas te­

naces y difíciles de estirpar. Si bien estas manchas no 

¡pueden considerarse como un estado enfermizo, no obs. 

tante, como afectan preíerentemento la cara, el cuello, 

las manos, etc., ofenden mucho particularmente á, la 

hermosura do las mujeres, que son las que mas comun­

mente las tienen. Algunas veces suelen ser consultados 

]os médicos sobre el particular, por lo cual creemos ha­

cer un servicio á nuestros colegas indicándoles, entre 

los numerosos medios propuestos para remediar este es­

tado de cosas, una preparación que he visto ha obteni­

do siempre buen écsito: es la LUCHE ANTRFELICA de 

M. Candes. Este licor ¡se emplea en lociones, puro ó 

mezclado con agua, en proporciones que Partan según 

la intensidad de las manchas y la sucoptibilidad do la 

piel del sujeto. Bajo la influencia de estas lociones 

la epidermis que cubre las partes afectadas toma un co­

lor moreno oscuro; luego sucede una picazón y un senti­

miento de tensión acompañado de una lijera hinchazón. 

Poco después so. seca la epidermis y se cae en escanti­

llas dejando la piel blanca y fresca, sin rastro alguno de 

las manchas que poco antes la cabrían. 

«He aqui una observación que nos ha sido suminis­

trada últimamente, y esplica perfectamente lo que pasa 

mientras dura esto tratamiento. 

«El 15 de julio último, vino una joven á consultarnos 

para quitarse unas manchas do pecas de una coloración 

bastante oscura que cubriaq toda su cara. Nos dijo que 

cesistian mucho tiempo hacia, pues no recordaba haber­

se visto nunca sin ellas. La aconsejamos el uso de la 

LEcrtE ANTEFELICA en locionesen las partes afectadas. 

Al cabo de cinco ó seis dias do haber usado este medio, 

la superficie tegumentaria donde había de estas manchas 

tomó el color de un moreno oscuro. La joven esperi-

mentó una sensación de tensión y picazón ligero en las 

partes locionadns. Estos síntomas, muy soportables 

ademas, no duraron mas que tros ó cuatro dias; enton­

ces la epidermis se puso llena de grietas, y se verificó 

la caida completa de las pecas, bajo la forma de lijeras 

escantillas, dejando descubierta una piel de una blancu­

ra y frescura perfectas. Ningún fenómeno de absorción 

se manifestó mientras duró esto tratamiento, á pesar de 

tener esta joven el cutis muy tino. 

«En vista de un resultado tan cocc 'uyentc, aunque 

el autor de esta preparación no baya todavía indicado 
su composición [en razón á que cite licor debo ser con­
siderado mas bien como un cosmético quo como medi­
camento], y hallándose su uso esento de peligro, cree­
mos que los médicos harán bien en aconaejar este me­
dio siempre quo se acuda á ellos para conseguir la de­
saparición de las pecas." 

CONCLUSIONES 

DI UN INFORME SOBKE I.A l.ECnn ANTKFF.L1CA r-RF.SKX-

TADO A LA SOCIKHAÜ DU LAS CIF.NCIAS INDUSTRIA­

LES DE fAUlS l'OU El. DOCTOR LUNEL. 

«Esto es c\ resultado de nuestros esperimentos per­
sonales sobre un caso tipo do manchas de pecas tratado 
por la LECUE ANTÜKi.lCA. 

"Era una joven de diez y siete años cuya cata tenia 
casi el color amarillo ocroso por la innumerable canti­
dad de efélides de que estaba cubierta. 

oLa LECHE fué empleada dos veces en dos dias en su 
estado puro. Al tercer dia, una coloración negra halda 
sucedido al tinte amarillo, y esta coloración duró seis 
días enteros. Al cubo de diez días, vi con grande sor­
presa mía, debo confesarlo, que las manchas de pecas 
habian desaparecido. 

«¿Cuánto durará esta transformación? Es lo que no 
sé; pero lo que se puede afirmar, en vista de semejante 
cambio, es que estas efélides no se reproducirán segu­
ramente este año. 

«En atención á lo que precede, señores, vuestra co­
misión tiene el honor de suplicaros concedáis una me­
dalla de bronce á la composición qamica que os ej 
presentada. (Aprobado) » 

COLABORACIÓN 
D E L S E M A N A R I O U R U G U A Y O . 

M O D E S T I A Y V I R T U D . 

JEnibleinns. 
Perfume de los prados 
Y del rubor emblema, 
Ocúlttmse entre el musgo 
L a s candidas violetas, 
De las cuidadas ñores 
Sin envidiar la esencia. 

Cual ellas en la vida 
L a s vírgenes doncellas 
Temor sienten al verse 
P i s a r la vez primera 
E n t r e el festin radioso 
De la mundana escena. 
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M a s ;av! (Mitre lna flores 
b e todas la mas bel la , 
De la violeta ni lado 
Posar no se desdeña . 
H a b r á l a s m a s preciadas 
N o m a s r icas de esencia. 

Asi e n t r e las he rmosas 
No pierde por modes ta , 
La que el o rgu l lo vence 
Con su virtud a u s t e r a ; 
H a b r á l a s m a s preciadas 
N o mas pu ra s y t i e rnas 

La vida con las flores 
E n relación secre ta , 
P a r a las a l m a s t iene 
Simi l i tud perfecta . 
P a s a el o rgu l lo vano 
Y la v i r tud i m p e r a ! 

E n la m a ñ a n a he rmosa 
L a flor es hechicera , 
V iene la noche ¡a j t r i s te ! 
Y al ta l lo se doblega ; 
A s i fugaz }' leve 
T a m b i é n es la ecs is tencia . 

D ichosos los que saben 
L o que ese ejemplo e n s e ñ a 
Y de la vida i n c a u t a 
F a g a s y p a s a g e r a , 
Kecojen todo el f ru to 
Que la v i r t u d en j end ra . 

FRANCISCO X . DK ACIIA. 

l'.l í l S í l O r dü l O S RE3iOrC8 . 
A CARMEN. 

D e tu á l b u m en las hojas 
Quie ro C a r m e n , que conserves 
U n r e c u e r d a , u n a m e m o r i a 
D o p u r o c a r i ñ o i m p e r e . 

J o v e n llena de i l u í b n e s 
A un s a n t o a m o r t ó t e d'¿bes : 
Q u e en lo puro y en lo grande 
E n el m u n d o i g u a l no t iene. 

¿Sabes cuá l es ese amor? 
P r e c i s a s qu • lo revele 
L a lira Euia i n sonora , 
O lo adi'. ii¡i:s v sientes? 

Te sonroja , niña he rmosa ; 
Que te acuse, Ca rmen , temes? 
Dile ni pecho que n i la ta , 
Y al a lma que se ee ru ie . 

E l amor que yo venero 
E s e que igua l ¡ay! no tiene. 
E s el amor m a t e r n a l , 
Del que á hab l a r t e el a lma viene. 

A m o r , no ; dale o t ro nombre 
L l á m a l e la dulce fuente 
Qu» m a n a d ichas sin fin 
E n curso suave y perenne . 

L l á m a l e p lan ta fecunda 
Que del m u n d o en la corr iente 
l í a a c e s prec iadas esparce 
Que son del a l m a s imiente . 

L l á m a l e flor de las í h r e s ; 
T a l i s m á n do se cont iene 
E l consuelo, la e spe ranza 
Y l a f é que nos m a n t i e n e . 

L l á m a l e cielo sin n u b e , 
L a g o en ca lma , brisa leve, 
L u z que el c amino i lumina , 
G u i a que n u n c a nos p ierde . 

L l á m a l e , como Dios mismo 
L e l l a m ó — " V a s o sin heces" 
S a n t o a m o r de los amores 
Que en lo puro igua l no t iene. 

Y al n o m b r a r l o , r e co rdando 
Que u n a m a d r e te lo ofrece ; 
Como Dios , dile á esa m a d r e 
D e t u a m o r : bendita eres ! 

Si b u s c a s paz en la vida 
Si d ichosa vivir qu ie res 
L o se rás en o-nido e s t r e m o 
Si á ese a m o r n a d a pref ieres . 

Si tu corazón e m b a r g a 
C a s t a pas ión que veneres 
Y a m a s con sent ido a m o r 
A quien v e n t u r a s te ofrece; 

Quiére lo con t o d a t u a lma 
Y a m o r p o r a m o r devue lve , 
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Mas, ау! no olvides ¡Olí Carmen! 
Que a u n mas quien ama y pierde. 

N o olvides por otro amor 
E s e amor " V a s o sin heces" 
Que el amor de los amores 
Seca el a lma que le pierde. 

N o olvides que mas que amor, 
Ese amor es dulce fuente, 
Que mana dicha sin tin 
E n curso suave y perenne. 

Cuando esta hoja recorras 
Si eres feliz cual mereces; 
Y o sé Carmen que un recuerdo 
M e da rás si me comprendes 

Y ¿cómo no ser feliz 
Si el cariño te sostiene 
D e la madre de tu amor, 
Y á ese amor nada prefieres? 

FRANCISCO X. DÉ Л е н » . 

. V u e s t r o c o r r e s p o n s a l d e R i o G r a n d e 

Sr . D . J o s é I I . U r i a r t e . 
Rio Grande, 9 de entro de 1861. 

A r d u a es la t a rea que u n he impuesto de 
remit i r le por todos los paquetes una reseña de 
lo que mas interesar pueda , ocurrido por es­
tos arenales . 

N o crea ud. que la ciudad del Rio Grande 
sea aquella pequeña y raquí t ica que ud. co­
noció, hoy se halla muy pohlada y estendida 
y reina en ella un movimiento comercial a¬ 
sombroso. S u puer to abr iga cuotidianamente 
m a s de se tenta buques flameando banderas de 
diversas naciones que haeen su comercio di­
recto; infinidad de vapores surcan la laguna 
de los P a t o s , la de Mer in y rios adyacentes 
y vienen á deposi tar en nues t r a s p l ayas los 
productos de aquellas ori l las. 

L a b a r r a del Rio G r a n d e t a n temible en 
o t r a s épocas por todos I03 navegan tes , es hoy 
t raspues ta con t oda facilidad por los recursos 
qne se proporcionan á los buques que a ella 
a p o r t a n . 

Dos vapores de g r a n d e fuerza, el Perseve­
rancia y el Protección se hal lan prontos des­
de el amanecer has ta la en t r ada del sol, y á la 
p r imera señal de la to r re su rcan el Occeano 

y traen á remolque el bajel de cuatro & cinco 
millas de distancia. E n el puntal de la barra 
está la farola sobre una torre de hierro de 09 
pies de a l tura , tiene 2 i luces blancas que de­
saparecen de minuto en minuto v es visible ú 
2{$ millas en tiempo claro. 

La atalaya es una torre de ladrillo de 8 5 
pies de alto, de allí es que se lucen las seña­
les para el telégrafo y para I03 buques que se 
dirijan á nuestra barra . 

Ec3Íste también una capilla, varias casas 
i y la casa-movada los prácticos y pente en­

cargada de los salva-vidas y demá3 per t re­
chos de socorro pa ra los naufragios. 

E n vista de lo que acabo de esponer, creo 
qne la-i correspondencias que pueda dirigirle 
muchas veces han de interesar á sus lectores : 

Acabó la efervescencia electoral que ha dos 
meses reinaba en todos los ánimos. 

La elección para electores corrió pacifica-
menta venciendo la parcialidad del Sr . Dr . 
P ió Ánge l da Silva distinguido médico del 
lugar , que se propuso derribar á los mando­
nes que se habian apoderado de los empleos 
p ú b l i c o s . 

La elección para diputados tendrá lugar el 
29 del corriente, siendo los candidatos que te 
presentan por este círculo el Barón do Mauá, 
D r . Jav ie r da Cunba, y Dr . Brusque . 

Los saladeros han empezado y a su faena, 
y hasta la fecha los de Pelotas ya han muer­
to como 00 mil cabezas, cuyos cueros sala­
dos han sido entregados al precio de 160 ú 
170 reis libra: se hallan en su mayor parte, 
embarcados . 

L a carne tasajo, poca demanda hasta aho­
ra ha tenido, sin embargo se han comprado 
varios cargamentos de 3 á ±$000. 

Los cueros secos se pagan á 360 reis libra. 
E s cuanto tengo que noticiarle por hoi. 

El Corresponsal. 

n i ¡ M e. 

Concluye. 

¡ Cuan triste verdad nos sorprende a caua 
ins tante de nuestro ecsistir fugaz como el pen­
samiento;—vida llena de espinas, espinas que 
cual flores venenosas hieren de muer te á cuan­
tos se le acercan! 

E s en fin ese destino que nos a r r eba t a de 
día en día una flor, como el amor un suspiro. 
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c o m o la idea un sen t imien to ,—ese destino que 
es el ó rgano de la rea l idad misma, v a l cual 
se l iga toda una esperanza , vino á a r r a n c a r 
d e lo m a s profundo del nlnin, toda una idea 
llena de filosofía inspirada por aquella v i r tud 
que i r r ad i a ra en tu corazón, al cernerse en las 
esferas en busca del dia p romet ido de la r e ­
su r recc ión !—¡Cuan tas opor tun idades de esta 
na tu ra l eza no se pe rde rán en las t inieblas de 
los t iempos, donde la P rov idenc ia de un m o ­
do tan evidente , parece s eña l a rnos el jénio 
c reador y concedido a l n a c e r por la luz de su 
magnif icencia é impene t r ab le poder . 

A n t e los subl imes pensamien tos que inspi ­
r a n las obras visibles del S u p r e m o H a c e d o r 
del l " i n v e r s o , quedamos a r robados de a d m i ­
ración v p H c e r , c i rcuns tanc ias que nos a l i ­
m e n t a la fe l eg i t ima única posible de m o r i g e ­
r a r t a n t a s descepciones y d e s e n g a ñ o s p u n ­
zan tes que a t o r m e n t a n la villa nacida d é l a n a ­
da y que se p ierde en la noebe de los s ig los . . . . 

T e r o , no así l a s que , como aquel la L . . . 
supo pa ten t i za rnos todo su s en t imien to , joven 
a u n . pero indefinido como el dolor m i s m o que 
le p-odujera . 

E l l a perd ía u n a m a d r e , y en pos de ese 
n u m e n sac rosan to , sub l ime é i n c o m p a r a b l e , 
vio ec l ipsarse u n porven i r l leno de g r a t a s 
impres iones m a t e r n a l e s , que no s i empre es 
comprend ido p o r el hijo en su ecsis tencia p r i ­
m a v e r a l . 

P e r o L. . . . no t an solo s in t ió toda la i m ­
presión de aquel la p é r d i d a i r r epa rab l e y j a -
m u s sus t i t u ida ; sino q u e , supo l lenar con su 
a c e n t o el espac io , c o m u n i c á n d o l o á n u e s t r a s 
l ib ras que e - t remee idas no se replicaban toda 
la la t i lud de aquel la idea e m p í r e a como elo­
c u e n t e . , 

E m p í r e a p o r q u e e r a e m a n a d a de u n a luz 
c e l e s t e : — e l o c u e n t e po rque c r eyendo en la ec ­
s is tencia de Dio.-, i n m o r t a l i z a b a aque l l a a l m a 
n u e hab ía e x h a l a d o el ú l t i m o susp i ro en el 
d o l o r d e m a d r e 

T e tcordaróa L. . . . de aque l los i n s t a n t e s , 
en q u " p a r a s i empre te robó la n a t u r a l e z a t o ­
do n a n t o se puede q u e r e r en el m u n d o ? 

S i , debes r eco rda r l e s , pero^con la fé del c r e ­
y e n t e , como a u n bul le en mi m e n t e aque l 
ad iós de sp rend ido de fus p ú d i c o s labios r e ­
p i t i endo S E V A S I N D E C I R M E S A B A J 

Y, cómo fuera posible oír la vez c a r i ñ o s a • 
<le aque l cue rpo i c e r t e y a ? I 

S in e m b a r g o L . . . ella aunque m u d a , t e 
oyó, y mas t a r d e ha venido á es t imular tu 
ecsistir por el ejemplo que te l e g a r a de virtud 
y abnegac ión . 

Desde entonces á boy , h a s formado tu co­
razón, fuera del reg io y vanidoso lujo, en ti 
r e a p a r e c e la v i r tud en todo su bri l lo, creyendo 
en Dios y en la h u m a n i d a d que te demanda 
tu s desvelos . 

Debes vivir en el i nundo , y sin pertenecerle 
h a r á s la v e n t u r a de tu s deudos y de todos 
aquel los á quienes á m i t a d de su camino s« 
les esclipsa la estrel la que t r a z a el sendero de 
es ta vida sombr ía y l lena de abrojos ,—tus 
consejos son y a oidos y t u m a n o benefactora 
debe es tenderse hac i a el h u m a n o que encade­
nado necesi te de su l iber tad 

D o s años han t r a n s c u r r i d o desde aquellos 
solemnes m o m e n t o s en que r o g a b a s á Dios 
por tu m a d r e que r ida , después d e aquellos 
mi smos ins t .antes ,una nave l e v a n t a b a el ancla 
de e s t a s p l a y a s y s u r c a n d o las a g u a s del P la ­
t a l levaba á o t r a s r ive ras a l a m i g o , que hov 
te c o n t e m p l a y r e spe ta ! 

E n esos dos años p a s a d o s , h a b r e m o s pere­
g r i n a d o fuera de n u e s t r a quer ida pa t r i a ,mien ­
t r a s t ú L. . . .entregarla á D i o s y bajo los auspi­
cios del t emp lo de las l e t r a s , h a s enriquecido 
tu in te l igencia y t u corazón á la vez, á pesar 
d e q u e y a e r a s , a u n m u y j o v e n , u n rad ian te 
faro de luz y sensibi l idad. 

H a b í a n p a s a d o esos dos años , y r ecue rdo 
que cual a s t ro v i spe r t ino a p a r e c i s t e i luminan­
do el e spac io que m e rodeaba . L l e n o de jubilo 
t o m é tu m a n o , y a l s en t i r la presión tin-¬ 
ce r a y l eg i t ima que impu l só t u corazón , s e ' 
deslizó por mis v e n a s u n fluido eléctrico que 
r epe rcu t ió en mi co razón a r m o n i z a n d o e l n o m -
br? de t u m a d r e . . . de aque l la m a d r e t u y a . . . 
pero , p e r m i t e L . . . . sin que te quiera d is ­
t r a e r el c a r i ñ o . . . . ¡ E r a mi mejor a m i g a ! D é ­
j a m e s iquiera es te c o n s u e l o . . . . E l l a me vio 
nace r , c o m o y o la vi m o r i r . . . . P e r o ¿qué es 
lo que d i g o ? . . . . M o r i r tu m a d r e ? 

N ó , p a r a el m u n d o h a desaparec ido pero 
aqu í en n u e s t r o s co razones vivirá mas 
al lá de los t i empos ! 

L. . t u m i r o , t e escucho y a d m i r o , y mi 
f rente empa l idece , po r que se c r u z a por ella 
u n a s o m b r a que parece e levada del seno de la 
t i e r r a , y esa especie de visión que revela la 
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¡majen que tengo ante mi vista—se aprocsi-
ma á mi oido y con voz lenta y apagada re­
pite ¡Es M I H I J A ! 

E s a frase dicha con aquella espresion ínti­
ma de madre , vuélvele á las fibras todas sus 
facultades, dejándole el resabio del dolor al 
desaparecer aquella iniújen 

E l traer á la memoria las prendas amables 
y bellas virtudes de aquella amiga que, según 
creemos está ahora gozando de la dicha no 
interrumpida de otro mundo mejor, llena al 
corazón de una melancolía agradable , y ani­
m a al a lma con la premura de aquellos ins­
tan tes en que la gloria del Supremo Hacedor 
será manifestada en la unidad de todos sus hi­
jos, para nunca mas separarse. 

P e r o , mientras vivamos L . . . , t rabajemos 
en bien de la humanidad. Tu lo comprendes. 
T u que reúnes á la firmeza y seriedad del 
cristiano la modestia de tu seeso y la obe­
diencia filial, sabrás estimular á tus tiernos 
hermanos y apoya rás á tus padres has ta el 
confinamiento de sus dias. 

T u relijion es de un carácter muy espiri­
tua l . Tus ideas claras y bíblicas dejan t raslu­
cir les adelantos rápidos de la religión de 
Cr i í to , de ese Dios de los mundos que con se­
g u r a mano le ha prescrito al humano el sen­
dero del deber, y míe su amor divino es para 
aquel de una naturaleza inmutable, teniendo 
por base la C A R I D A D . 

T u la posees, y en t i ecsiste ese rayo del 
Sol como emblema de la luciente y serena 
conclusión de la carrera de t u aman te madre . 

E n tus auror inas mejillas, se vé una t ran­
quila resignación, una confianza tr iunfante, 
u n a humildad verdadera y una sensible espre­
sion que patent iza los sentimientos del corazón 
crist iano. 

T u despreocupación m u n d a n a , así como la 
fé legí t ima que ha sabido combatir al fanatis­
mo, sea la v i r tud rea lmente engolfada en la 
victoria ornando tu frente con hojas y flores 
del Paraiso, ouyas flores inmortales vivifiquen 
el a lma que inmortal posa ante el solio del 
í)ltísimo,vertiendo los rayos auríficos que r ie­
lan en todo tu ser como vía relat iva de tu 
cen t ro . 

N o soy mas que un débil humano sin otros 
bienes que una madre octogenaria y vacilan­
te en sus pasos, por el peso del t iempo que 

todo lo absorve y destruye: todo he perdido 
como me he de hundir en los espacios; pero al 
menos deja L . . . , que sin profanar tu nom­
bre, guarde la esperanza de verte feliz, aun­
que se nuble el astro rutilante de mi pobre 
vida, llena de martirios y venga, n interpolar­
se entre los dos, el velo que ha de cubrirme, 
de la separación eterna. 

Abrazaré fu fé, po rque la íralcrnidad li-
gfl tus dones inesplicables y brilla en ella la 
dicha que augura tu porvenir 

H e llegado hasta las silenciosas tumba» 
que guardan los despojos venerables de tu 
madre, y allí también cesisten las cenizas de 
un padre que me dejara, como á tí aquella, 
en los primeros dias de esta vida sombría v 
mustia como esas mismas tumbas. 

H a b r é profanado tu ecsistir.' habré preten­
dido remover un recuerdo tan eminente como 
es agudo su dolor ? 

Tu lo sabes L . . . P e r d o n a al amigo que 
con pasos desfallecidos esperimenta á ujitad 
de su camino las punzadas venenosas del 
martir io y gota á gota se desliza por sus fibras 
el narcótico d é l a vida. 

P ré s t ame la luz de tu fé, y sin otra aspira­
ción que tu felicidad, recibe por siempre u n 
odios sentido,niientras se dilata en los espacios 
el háli to vital de mi ecsistencia. 

Lola , odios! vive tranquila en este mundo, 
que yo olvidado busco una esperanza eterna 
iluminada por tus vir tudes en la Igualdad, 
Fraternidad;/ Caridad del S I T R E M O H A C E ­

D O R D E L U N I V E R S O ! F . - . 

A MI I N O L V I D A B L E AMIGO 

n £ a : t i n E r t z c a n o . 

En el nfio de 1S58, siendo como Iascnatro de la BUL 
ñaña del día 7 de Setiembre, á esa hora de célica armo-

motiía en que la Filomena deja sentir sus melodiosas 

notas saludando la luz del día, «na nave á vapor arro­

jaba el ancla en las b a b a s interiores de esa bella Due­

ños Aires, ciudad llena de atractivos para el viajero que 

busca en sus playas la tranquilidad de una vida llena 

do contrariedades y combatida por ese fuego volcánico 

de las convulsiones humanas ; asi como para el e^tran-

gero que recorriendo el mundo busca t i conocimiento 

eesacto del orden natural, estudiando el carácter, cos­

tumbres y el estado atmósferi co de los países en que 

llega á pasearse con segura planta. 

Qué gratos mementos aquellos en que respirai do i l 



aire puro do las aguas del P la ta distinguíamos pntre 
bosques mecidos por la briso, tantos monumentos subli­
mes ordenados por la mano del hombre que desarrollan­
do su inteligencia, nos presentaba edificios tan hermo­
sas y muchos d»1 ellos tradicionales de otros tiempos, en 
que la Buenos Aires levantaba el estandarte purpurino 
do la libertad de estos continentes. 

N o transcurrió muchos minutos sin que viésemos lie. 
gar á bordo de aquel vapor un esquife ó la vela, donde 
pocos momentos después, pisaba un joven como de 30 
años de edad, cuyo rostro parecía revelar un dolor in­
tenso que abatía el alma llena de decepciones por lo mo­
nos. 

Llegado que hubo la embarcación al muelle, desem­

barcó en aquella t ierra de promisión, donde no crcia en" 

ronlrar mas que hombres desconocidos y ajenos á la 

humanidad,—como regularmente sucede en el siglo que 

cruzamos,—pero, no fué así, cuando librado á sus débi 

les fuerzas hedióse ;i andar por aquellas calles dilatadas 

en las que ya encontraba un amigo aquí que le estendia 

su mano, ya un objeto que le distrajera su imajinacion 

abatida y casi muerta la esperanza de aquel corazón 

joven aun. 

N o demoró mucho el destino en presentarlo una mano 

amiga,cuya presión aun la sienten todas las fibras inmu­

tadas por un indecible placer. Eso destino que no siem­

pre halaga y que si alguna vez nos proporciona un cora-

son que se nos identifique, que se liga al nuestro con la 

fé mas pura, ese destino mismo nos lo arrebata deján­

donos en cambio un pesar eterno. 

Desde aquel dia venturoso para el hombre cstranjero 

en que llegó ti conocer ¡i un amigo E . . . . no hubo pe­

sar que 'e abatiese, sin embargo de hallarse auser te de 

una querida patria y de su familia inseparable desde su 

infancia. Cuando le sobresaltaba la idea de una madre 

agoviadn por la ancianidad y que sin duda necesitaba e¡ 

«poyo d e s ú s hijos, hijos á quienes había creado con 

dulzura y fidelidad respetando las cenizas del padre ca­

riñoso y esposa amante. Venia E . . . . , á e n j u g a r las 

lágrimas deslizadas por el corazón del amigo, con sus 

reflecciones llenas de religiosidad y esperanza; cuando 

on suspiro rgudo envolvía la frase de a P a t r i a desgra . 

ciada, > E . . . . se presentaba como el astro de medio 

día é i luminaba e! sendero del alma con la fé politica 

que abrazara y por la cual se había sacrificado, rindien­

do así el t r ibuto rnas legitimo que hubiera de poner nn. 

te aquella, el buen ciudadano, el hombre honrado, el hi­

j o do! martirio y cuando las necesidades de la vida 

sentíanse debilitar en el amigo que poco tiempo conocia 

pero que habia comprendido, volvía E , corno siem­

p re á tenderle la mano asiladora y paterna!. 

Así pasaban ios dias morigerando las impresiones 

tristes que hubiese esperimentado el amigo de aquel 
hombre pródigo y no completamente feliz. 

E sentía, pero combatía el dolor porque abriga­
ba un corazón lleno de fé y esperanza; el amaba á una 
mujer, mujer que apurando el sacrificio de su amor mis­
mo, habíalo probado hasta la evidencia, que no podia 
pertenecer mas que al hombre de quien habia recibido 
las primeras impresiones del amor, y cuyas convenien­
cias sentíanse elevarse con profusión. 

Esa mujer buscaba la ecsístencia de aquel amigo, y 

este anhelaba la fraternidad de su corazón bajo el vela 

de la religión. 

Pero, cómo hacerlo, cómo realizar t an t i dicha pro­

metida y alcanzar á ser esposo? 

/ H a y secretos en la vida tan hondos como el senti­

miento mismo y tan dilatados como los espaciosl 

Y, ¿Jiabrú llegado hoy á la realidad del amor legiti­

mo? habrá acaso anudado los vínculos preciosos de la 

vida, con los lazos paternales? 

N o lo sabemos, pero lo inferimos. Porque S ñ amaban 

aquellos seres, como se aman las silenciosas tumbas, со-, 
шо amala naturaleza á s u creador. Eran dos ánjeles! 

Recordamos una reflcccioii de las muchas que lo oí­

mos proferir á nuestro amigo durante nuestra perma­

nencia allí. 

Dcciamos un dia sentados ambos en uno de los ban­

cos que eesisten en la Plaza del Pa rque cuyo recreo 

ameno es un Paraíso terrenal, donde se esperimentan 

tantas emociones halagüeñas, en vista de una perspec­

tiva seductora: formada por profusión de anjeles, do 

esas bellas porteñas que ecsalan el néctar de la vida co­

mo la flor, el a roma:—M L a vida tal cual es en si, 

aparece como una fantasma que cruza en sueños por la> 

mente del hombre, fantasma llena de chi=pas aurifica» 

que nos hacen ver un edén florido y lleno de gracias, 

poro que al irlas á cojer con la mano nos abrasa con 

sus llamas reducidas á cenizas. 

No se equivocaba el amigo, que comprendia y sentia 

ai mismo tiempo las decepciones que hubieso esperi­

mentado desde sus tiernos años asi como veía en lonta­

nanza un porvenir lleno de gloria en aquella mujer que 

idolatraba con frenesí y á quien le ju ra ra su indefinido 

amor, amor mas que grato, en el cual se personificaban, 

aquellos dos seres virtuosos. 

F . (Continuará) 

E l a n t e o j o d e t e a t r o . 

Tiene vd. la bondad de facilitarme el anteojo q u c 

tiene vd. á su lado? Decíamos á un amigo que se halla, 

ba á nuestro lado en un palco una de estas noches, en 

que la Sra. Mauzíni nos hacia comprender todo lo su,t 



blimc y encantador que hay en la voz humana, cuando 
es diriji la por el (irte. 

— Muy bien, señor, nos respondió; estiró el brazo y 

nos pusimos en posesión del instrumento quo deseaba 

nos , para dirijir nuestra vista hacia una encantadora 

hurí que se hallaba en la cazuela.—Con efecto, diriji-

nios el anteojo hacia aquella región; pero vimos que el 

amigo quo nos habia prestado los gemelos, nos obser­

vaba con mucha atención. Después do una meditado,, 

de algunos instuutcs.nos preguntó con cierta gravedad. 

—Puedo vd. ver con esc anteojo ? 

Nosotros, lo miramos por todos lados para cerciorar­
nos do quo estaba en estado de poderse ver con 61 y he­
cho esto, nos apresuramos á replicar. 

—Señor,yo veo perfectamente. 

— Y ¿no podría ver vd. lo mismo sin hacer uso de 

esc trasto, y por consiguiente, sin gastar el dinero que 

se emplea en él ? 

— A la verdad, señor, respondimos, que no es un 

mueble de primera necesidad, pues en este momento no 

hngo uso de el y distingo muy bien todos los puntos del 

teatro. • 

Nuestro interlocutor calló. Miró (i distintos parajes 
y después de un rato do silencio lo interrumpió de este 
modo. 

—El anteojo es un mueble que yo dcsterraria del 

teatro, y tiene muchos y muy graves inconvenientes; 

inconvenientes que csplicatia á vd. si me concediese por 

un momento su atención. 

Como e3 do esperarse accedimos y comenzó así nues­

tro amigo: 

Es necesaria quo ve', comprenda que, el anteojo de 

Teatro no es mas quo una especie de rival del abanico, 

con la diferencia que es este del dominio absoluto de la 

mujer y el otro ostá á la disposición de los dos scesos. 

Aquel tiene como el abanico su lenguaje mudo pero un 

lenguaje muy difícil de comprender; de esta dificultad 

nacen los inconvenientes que pretendo enumerarlo si el 

intermedio nos lo permite. 

Nosotros empezamos ú tomar interés en la conversa­

ción y él continuó: 

— En manos de aquellas cuya coquetería es estre­

mada, el anteojo es una arma formidable al influjo do 

la cual los fatuos y los tontos se hacen víctimas de la 

burla de una mujer. Supóngase, vd por ejemplo, 

aquelbvdel vestido rosado aquella que está cerca 

del arco y que oculta el blanco seno con un abanico. 

¿No vé ud. como mira hacia el palco donde están aque­

llos Icones? 

—Si, si, ahora veo y mire usted qué animados están. 

Dichosos ellos, que pueden ser el objeto donde v»ya a 

posarse la mirada de tan celestia'es ojos .' 

— Pues b¡on, ¿usted cree que esa joven dirijo sus 

niiradas á aquel palco? 

—Por supuestoquo lo creo, ¿nové usted la dirección 
de su nntenjo ? 

—Por lo mismo que la veo le digo á u«ted que no lo 
mira, parece que mira y ni siquiera los ve y se divierte 

asi con los tontos quo ya se creen héroes en una con­
quista amoroso. O tal tez esa joven Quién sabe ! 

Quién sabe? Quizas se sirve del nnteojo, pira dejar 
correr sin que so vea algutia lágrima.. . .; recuerdo tris­
te de alguna decepción I 

- - r o d o eso será muy verdadero,- replicamos, pero 

lo que c ieo yo es, que esa niña está mirando á aquallos 

jóvenes. ¿No vé usted cómo se ríen? No, amigo, lo que 

usted acaba do decirme no pasan de ser suposiciones y 

nada r»us. 
—¿Con qué saposici m"s, oh? P.ies voy á citarle á 

usted otro-hecho, que no es supuesto, puesto que yo bu 

sido la víctima en él. 

—Vamos á ver si este rae convence algomas, que el 

otro.¬ 

—Espero que le convencerá. Era vina noche en que 

se representaban 1 MAi-tiri por la Sra. Me lori; yo es­

taba cu la platea. En los entreactos subia y me coloca­

ba allí y noté que una de las de la cazuc'a, tenia fijos 

en mí, impertérritos sus ya tan catados anteojos.Empe­

zó el acto, separaba ol instrumento de sus ojos, .yo se­

guía haciéndolo piropos y formando mil castillos en el 

aire sin querer bajar á mi asiento. Yo ya no pensaba 

en ópera; en alas de mis ilusiones, habia volado a re­

giones misteriosas y desconocidas; regiones perfumadas 

con misteio por su6 olores y donde se respiraba amor 

por todas partes. En esto del amor me hallaba cuando 

varios bombo y un tutti de la orquesta, hacen separar el 

anteojo de los ojos do mi imajinaria siltlde, y varios 

bostezos y estregamientos de ojos vuelven en polvo m'.s 

tan bellas ilusiones. Erauna vieja que dormía apacible­

mente, y por no hacerse notar, habíase cubierto el ros­

tro con los gemelos; la casualidad quiso que yo fuera el 

blanco de la mirada ciega de su anteojo. 

¿Quiere vd. aun que apruebe esa moda estrafalaria ? 

Vd. debe comprender todo lo sublime que tuvo mi si­

tuación, colocado dtdnnte de un anteojo que sirve de 

parapeto á una vieja dormilona y haciéndole muecas y 
piruetas cual si fuese un i niña que estuviese enamora­

da de mí. 

—Ay! amigo, sabe vd. qne es chuscada esa! tiene vd. 

cosas que, ciertamente harán reir á los muertos. 

—De veras eb? pues esto no es una brema, esto r s 

verídico, muy verídico. Y me parece que lo quo le he 

dicho á vd. basta para probarle que tengo mucha ra­

zón para creer ú ese instrumento como inconveniente y 



corno atentatorio á la conducta do un hombro do honor. 
¿Tenia yo acaso necesidad do ponerme en dimes y di­
retes con un par de gemelos? Esto es ridículo, amigo 
mío. y si por mí fuera desterraba el anteojo del teatro. 

Aquí llegaba la conversación cuando los primeros 
acordes do la introducción anunciaban que el telón iba 
á levantarse, y nuestro amigo retiróse algo disgustado, 
pues habia evocado el recuerdo de aquel chasco que pa­
recía no haberle sido muy agradable .' JULIO. 

A m i q u e r i d a a m i g a E l i - a . 

Por qué sobre tu frente 
del padecer la huella ? 
Tan joven y tan bella 
conoces el dolor t" 

F. X. DE ACIIA. 

* * 
Quizis pensando estabas en porvenir florido, 

Quizás en santa calma gozabas del placer, 

Y lejos de este mundo y de su atroz ruido 

Pensabas que eran reales tus sueños de mujer. 

Tal vez en tu santuario de virgen sacrosanto 
Pensando en tus amores, dulcísimos, sin par , 

.No vías tras la dicha, la pena y el quebranto 

Que vienen de con tino, el pecho á lacerar. 

Inofensiva adelfa crecías ignorada 
Sin abrigar la pena tu bello corazón; 
Entonces no creias el verte deshojada 

Por el empuje rudo del hórrido aquilón. 

Las fuentes y los rios, los dulces ruiseñores, 

Los astros, la arboleda, brindábante placer, 

Mas ay/ tu no sabia3 que las hermosas flores 

Espinas y perfumes nos saben ofrecer. 

/Qué bella es en la calma la vista del Océano ! 

Qué bello se presenta ! Qué digna magostad! 

Mas ay i destruye todo potente é inhumano, 

Si agítale ese soplo que llaman tempestad. 

M a s tú nada sabias; cuál inocente ave 

Sobre el arbusto alzabas tu cántico de amor, 

Que a t ravesaba el soplo del céfiro suave 

Sin que tus ojos viesen terrible cazador. 

; No has visto la montaña cubierta de verdura 

Ye3tidacon las flores que olor eo torno dan? 

Pues bien, tras su aparente, festiva galanura 

•Encubre en sus entrañas el hórrido volcan. 

El aura que acaricia la frente del amante 
Tan pura cual del niño la nítida ilusión 
Es terrible y ruda, atroz y amenazante 
Si agítale el embate feroz del nquilon. 

Elisa, todo pasa: las íh.rcs ayer bellas 

Perdieron hoy las hojas y en ellas y el olor. 

Las lucos que fulguran suavísimas estrellas 

Dísipansc á los rayos clarísimos del sol. 

* '* 
¿Por qué tu fronte ocultas, bellísima doncella? 

¿Porqué tus ojos bajas silfídica mujer ? 

Mas ay ! en tu semblante ya fija está la huella 
Quo causa, si, un horrible, tremendo padecer. 

Inofensiva adelfa, tu cáliz entreabriste 

A la impresión dulcísima de fulgurante sol; 

Mas luego rechazarla ya incauta no pudiste 

Y el rayo antes benéfico tu pétalo quemó. 

Mujer ! tal vez amaste oon ciega i d o l a t r i a . . . . 

¡ Fatal amor 1 Qué dejas al mísero mortal ? . . . . 

En nuestra frente aun joven ni un rayo de alegría, 

En nuestras almas fíjala huella del pesar. 

Y ya no vierten lágrimas tus ojos eclipsados, 

Tu rostro está velado, perdido su frescor, 

También después de secos sus tallos marchitados 

Sin jugo y sin perfume se vé !a bella flor. 

Mas no ! no inclines triste tu célica cabeza, 

Levan ta ! y tu mirada dirije al porvenir . 

No es tarde nunca, Elisa ! Radiante de belleza 

El pérfido que Ilotas quizás te hará lucir. 

Y entonces el que ahora con voz doliente canta 

Podrá elevarte alegre dulcísima canción, 

Que ya sobre la tierra elévase la planta 
Que con su puro aroma mitigue tu aflicción. 

J. C. B. 

Educación común. 

I . 

Educar es formar. 

Educar al hombre es formarlo par» el bien. 

Formarlo para el bien, es fortalecer su cuerpo, mora­

lizar su corazón, ilnminar su inteligencia. 

Fortalecer, moralizar é iluminar al hombre, es hacer­

lo feliz. 

E l hombre ha nacido para ser feliz. N o lo es, porque 



busca la felicidad donde no debe. La felicidad está en 
nosotros mismos. 

El rico no es feliz, porque la felicidad no la d i el oro; 
lo que el oro dá es la corrupción, y la corrupción enjeu-
dra el vicio, y el vicio trae consigo la desgracia. 

El sabio no es feliz, porque la sabiduría no cesiste, 
sino tiene por base la moral y p o r o b j e t o el bien; por­
que el producto d e la vana ciencia es el orgullo ; y «1 
castigo d e l orgullo es el desprecio. 

El mandatario no es feliz, porque para mandar es 
preciso obedecer, porque en el corazón de los p u e b l o s 

no se reina sino por medio del amor, p o r q u e e l a b u s o 

del poder es la tiranía, y los t i r a n o s v i v e n i n f e l i c e s , y 

mueren maldecidos por Dios y por los hombres. 
Ysinembargn, esa/clicidad q u e b u s c a el hombre des­

de la cuna basta el sepulcro, esa dicha que tanto ansia, 
se halla en s u s p r o p i a s manos; sino la vé es porquo sus 
ojos cstáu cerrados á la luz do la razón y do la ciencia. 

Aquel será feliz, que respete lns leyes humanas y d i ­
vinas, quo dirija sus pasiones y modere sus d e s e o s , q u o 

sea útil á sí y á los demás hombres, que sea ilustrado y 
virtuoso, q u e posea la paz de la conciencia. 

Nada d e esto s e alcanza s i n una educación completa 
Solo una educación completa puedo perfeccionar al 
hombre. Solo la perfección puede acercarlo á Dios. Solo 
acercándose á Dios, puede ser feliz. Luego la educa­
ción a la ciencia do la felicidad. 

I I . 

Para que la educación s e a completa, debe ser fisica, 

moral é intelectual. 

La educación física, desarrolla y fortifica el cuerpo; 

la educación moral, dirijo las pasiones é instruye en los 

deberes; la educación intelectual, ilustra la razón é ilu­

mina el entendimiento. 

La educación física es importante, porquo el cuerpo 

necesita salud y l a materia d e b e ser digna del espíritu. 

Pero la educación de l alma debe ser superior á la del 

cuerpo. Este como toda materia es débil y perecedero, 

mientras que aquella es fuerte y es inmortal. 

En los tiempos antiguos la educación física era de 

mas importancia que en los modernos. Los Hércules, 

necesitaban fuerzas maravillosas para ahogar las ser­

pientes en sus manos y suspender al mundo sobre sus 

hombros; y los Atletas, necesitaban pujanza en el bra­

zo y agilidad en el cuerpo, para vencer ú sus contra­

rios y arrebatar la palma en los torneos. 

Mas tarde, el arte do manejar las armas, ó la Esgrima, 

hizo igualesal débil y al fuerte; la artillería burlóse en 
seguida, de la destreza de los unos y de la fuerza de los 
otros; y por último la palabra hizo callar los irritados 
bronces, y la pluma triunfó délas mejores lanzas.-

En nuestros días la educación física s« reduce ; k la 

aplicación de las reglas higiénicas mas indispensables, 
para la conservación de la salud; y á una serie de ejer­
cicios gimnásticos ordenados con el objeto de desarrollar 
gradualmente las facultades físicas. Así, pues, lo mas 
importante de la educación es la parte moral y la parto 
intelectual. 

La moral e s el bien: el bien es la virtud: la virtud es 
la felicidad. Luego la educación moral debo enseñar la 
virtud. La inteligencia es la luz: la luz es la verdad :1a 
verdad es la sabiduría. Luego la educación intelectual 

debe enseñar la verdad. 

La educación moral debe enseñar al hombre á diri-
jir bien sus pasioues. La educación intelectual, dele 
dotar la nave humana, de un timón que la gobierne 
y una luz que la guie. 

I I I 

Todos deben educarse: los gobiernos y los pueblos, 
los padres y los hijos. Todos sin eselusion deseosos, 
condiciones ni edades, deben beber en la fuente pura, 
de la felicidad. 

Deben educarse los gobiernos, para saber gobernar 

I cón rectitud y sin tiranía, para hacerse amar y obede­
cer de los puebles, para moralizarlos é instruirlos, para 
merecer bien do la patria, para coronarse de gloría. 

Deben educarse los pueblos para aprender k respe­
tar y obedecer las leyes, para saber usar la libertad y 
huir de la licencia, para cumplir con los deberes socia­
l e s , para burlar la pretcnsión de los caudillos, para sa­
cudir el yugo du los tiranos. 

Deben educarso los padres para saber guiar á su* 
hijos por la senda del deber, para darles su ciencia y su 
esperiencia, para formarlos dignos ciudadanos, para 
apartarlos del mal, para no verlos morir en un patíbulo. 

Deben educarse los hijos, para honrar k sus padres, 
para respetar á sus mayores, para obedecer á las autori­
dades, para ser laboriosos y pacíficos, para'ser ilustra­
dos y virtuosos, para ser útiles á la sociedad. 

Deben educarse los partidos para saber sofocar los 
odios y venganzas, para aprender á sufrir y perdonar 
para evitar la guerra y la efusión de sangre, para no 
manchar las glorias de su patria, para no escandalizar 
á las demás naaones. 

La educación es la base de la civilización—¡Atrás el 
crimen y la sangre; atrás la ignorancia y la barbarie; 
atrás el genio de la revolución y del desorden; atrás el 
abuso, atrás el fraude, atrás el egoiamo 1 

La palabra y la pluma, la tribuna y la prensa, lancen 
sus iras contra la ignorancia y la barbarie; y triunfe la 
virtud del vicio, y álcese triunfants en el Uruguay y 
en el Plata la bandera de la civilización. 

LiX'RINDO LsPCENTS. 

Enero 15 de 1861. 



F i l o s o f í a P o p u l a r 

[ Continuación"]. 

En nuestro artículo anterior llegamos á probar con 

sencillo» argumentos que el alma es sensible. 

Bit n; esplícamos ó hieimoa conocer esa capacidad 
del alma, (*.) pero no hemos dicho porqué es suscepti­
ble de ser modificada de esa manora. 

El alma no solo siente, sino que es activa.—¿Y qué 
es Bótividad de! alma: Es e! poder—la facultad que ella 
tiene de modificarse ¡i sí misma; así como por lu sensi­
bilidad ella tiene la condición de ser modificada. 

Tero un ejemplo dará la prueba mas claramente do 
lo que pudieran hacerlo los argumentos, ó á lo menos 
nos presentarán los hechos, y por consiguiente la ver­
dad de uu modo mas rápido y espontáneo, por decirlo 
r.=¡. 

1." l 'n objet-» se prcí?ufa á nuestra vista; 2.° hiere 
c! órgano v i sual ; 3.* la impresión se comunica al cere­
bro; 4." del cerebro pasa al alma y el alma siente; bas­
t í aquí ella ha sido meramente pasiva, y nosotros solo 
h?ruos visto. 

Pero no para aquí: la conciencia interviene en este 

acto y nes dice solamente: sentís; no pasa mas adelante 
porque si mas adelante pasara seria falible, y la con­
ciencia nunca engalla como lo probaremos al t r a t a r de 
clin. 

Entonces el a'.ma en vir tud de su actividad emprende 

el camino contrario, se dirijo sobre el cerebro, éste so­

bre c¡ órgano visual y el ojo sobre el objeto que lo ha 

lierído, y en contacto él alma con el objeto, (permíta­

senos la espresíoa) por medio de ese hilo invisible y 

misterioso cuyo tejido no le h a sido dado al hombre 

conocer aun, ya no solo vé, sino que mira. 

En el primer caso el alma es pasiva, sensible; en el 

segundo es activa. Paremos aquí y no entremos a l a 

atención, al juicio, al conocimiento de lo que miramos. 

Cuando tratemos de ello seguiremos el ejemplo pro­

puesto, y poco á poco llegaremos á saber v. g., que el 

«yljeto que nos impresionó es una ca3a y no un caballo 

ó un árbol. 

Este trabajo puramente nuestro directa ó inversa-

ir. nte, es tan rápido, que solo cuando lo estudiamos es 

rjue podemos llegar ú conocer la gradación; pero por 

m u y rápido que sea, es indispensable, y aunque no lo 

conociáramos él se operaría, porque el Ser Supremo, 

el que nos formó, ha construido así nuestro físico y ha 

(*) Se llama capacidad del aíma, á la condición que 
< lia tiene de ser modificada, cuando la suponemos en 
F U estado pasivo, es decir, cuando se limita á recibir ira-
presiones; y llamamos facultid al poder que el'a tiene 
do obrar, cuando la consideramos en estado activo. 

enterrado en él á nuestra alma, para que esos prodijíoj 
se efectuaran. 

Démoslo gracias por haber hecho qun nuestra espe­
cie sea capaz de comprender su modo de ser, y q y e ¡ i f l 

de la admiración de nuestra máquina, pase á adorar al 
artífice que la inventara. Sí, adoremos al que ha creado 
todo ! 

Antes de dejar de hablar de la sensibilidad, materia 

que por otra parte es digna de ocupar, como las demás 

capacidades y facultados del alma, largo tiempo al hom­

bre pensador, queremos dejar distinguidas dos palabras 

que generalmente se confunden—sentimiento y sensa. 
cion. 

Al hablar hace un inslantc sobre el modo como la.im­

presión llega al alma, dijimos que la conciencia nos de­

cía sentís tfsi como sentís, y que era entonces que el al­

ma emprendía el camino contrario sobre el objeto—Pa­

rece en efecto que la conciencia interviene para señalar 

una época, un momento nr:s rápido que el relámpago 

en esc trabajo rápido como el pensamiento; y es la ver­

dad, porque desde ese momento la impresión toma otro 

nombre y para tomarlo ha sido preciso que haya tiempo* 

continuidad—Hasta que intervino la conciencia la ¡m. 

presión se llamaba sentimiento, luego qite esle hirió el 

¡tima, y la conciencia gri tó sentís, aquella misma impre­

cian se llamó sensación:—el primero es ageno al airea, 

en la segunda ella interviene, ó mas bien hablando cual 

se debe diremos:—el sentimiento no puede definirse 

propiamente, porque para hacerlo sería necesario cono­

cer su origen, el cual no conocemos pues solo podemos 

decir—sentimos porque somos sensibles: nuestra ecsis-

tencia comienza con el sentimiento, todo lo demás es pos. 

terior á él. Pero definiendo lo que es sensación vendre­

mos á hacernos cargo de lo que es sent imiento—Sensa. 
cion es una molijícaúon cualquiera que esperimenta el 
alma y QJK ES SENTIDA r o n ELI.A, asi lo comprendemos 

nosotros y por eso nos aventuramos á dar esa definición 

que apesar de ser puramente nuestra es sinembargo ea 

esencia la misma que hemos visto le dan las personas 

caracterizadas, las autoridades do la ciencia. 

I I 

ENTENDIMIENTO 

L a segunda-cualidad que hemos atribuido al alma es 

la intelíjencia, y el ser humano la tiene por que posee el 

entendimiento, nombre que se dá &*la facultad de las 

j'acultades. 

El entendimiento es la reunión de todas las facultades 

j y capacidades que poseo el nlma para adquirir conoci­

mientos; encierra todos sus medios de obrar. 

Entremos pues á estudiarlo: inmenso parece el traba­

jo que tendremos quo emprender para llegar u nuestro 
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objeto, pues se trata nada menos que del alma, de ese 
espíritu que anima nuestro ser; pero no es a«í, t»n fácil 
es estudiarla que solo con seguirla en los trabajos quo 
emprende alcanzaremos el fin propuesto. 

¿Será acaso preciso recorrer especialmente todas las 
facultados y opacidades de nuestra alma, y ver como 
compara, como juzga, como raciocina, eomo recuerda 
&a.? No de cierto; establezcamos tres grandes faculta­
des que la distinguen, que después sin quererlo las otras 
vendrán á agruparse á su alrededor para ayudarla en 
sus trabajos. 

lisas tres grandes facultades son—atención—compa­
ración—y raciocinio. 

Las tres están eslabonadas y son capaces de hacer, de­
sarrolladas, de una alma pasiva, una alma que habién­
dose comprendido asi misino y á cuanto le rodea llegue 
á comprender la inmensidad de Dios, tanto cuanto pue­
de comprenderla una criatura suya. 

¿Cuales son los grandes descubrimientos humanos que 
tío estribaron en su principio en una de esas tres facul­
tades? La filosofía misma no debe todos sus descubri­
mientos psicológicos á esos tesoros del alma que á ma­
nera de los diamantes que reducidos á polvo sirven pa­
r a pulimentar los mismos diamantes, ha llegado em­
pleando esas facultades á estudiarlas á ellas mismas? Sí, 
nada hay en la intelijencia que no sea el resultado de 
esos poderes del alma, y como ella produce las revolu­
ciones en las ideas, todo lo descubierto hasta hoy, todo 
lo que está por descubrirse, será el resultado de la 
combinación de esas tros facultades superiores—aten­
ción—eomparacion—raciocinio. 

M. G. 
( Continuará.) 

SEMANARIO URUGUAYO. 

Todos los articulas sin firma, pertenecen sin esclusion 

al redactor—JOSÉ II . U R I A R T E . 

CRITICA 
* O B R E LA P U B L I C A C I Ó N L I T E R A R I A D E LA. 

S E Ñ O R I T A DOÑA M A R C E L I N A A L M E Í D A . 

" Para que la crítica sea impareial es necesario que 

•sea ngena á prevenciones y pasión." 

Esto dijimos en el número del Semanario corres­

pondiente al 28 de octubre del año pasado y nos hace 

.recordarlo hoy la critica que bajo el seudónimo de Te­
lesfora ha publicado " la República " sobre la novela 

. Por una fortuna una Cruz. 

Conveuimos en que el deseo de colocar nuestra lite­

ratura en el verdadero grado de elevación qu* le corres­
ponde, estimulando de buena (6 á los escritores y zclo-
sos de que en el eslcrior no se juzgue desfavorablemen­
te del gus-to literario que aquí reina, se aplique el escal­
pelo de la ciítica razonada y recta sobre toda clase de 
publicaciones, para qae la presunción, el amor propio 
y la ignorancia no trafiquen cm la benevolencia y ca­
rácter proteccional de nuestra sociedad. 

Es muy justo. 
Lo que si desechamos es, que el que se encargue de 

abrir el juicio critico de un trabajo, empiezo por ave­
riguar el nombre, calidades ó circunstancias de la per­
sona que tal obra hace, y la lleve como á un criminal, 
hoja por hoja, párrafn por párrafo y lir.ca por línea por 
el áspero camino de la crítica emprendida. 

Tanto mas ha sorprendido amargando á la sociedad 
la referida crítica cuanto de ella se desprende que .el 
censor es literato y capaz sin duda de hacer una novela: 
esa cualidad revela una educación civil y urbanidad 
perfectas, y es muy sensible que el censor ó censora 
oculta bajo el nombre de Telesford embebiendo toda su 
iniajinacion en la referida censura se desapercibiese que 
el autor qua le ocupaba era una Dama. Casi nos atre­
vemos ft suponer que Telesfora qaisícra hoy retirar de 
su crítica los términos con que tan directamente ha 
ofendido á la autora y que la mayoría de la sociedad ha 
reprobado. 

De tantas suposiciones que ha hecho nacer la crítica 
de Telesfora, 6« acepta con mas generalidad una, que 
incurre en el defecto que tiende á evitar las lineas con 
que encabezamos este articulo. 

Si hubiéramos de constituirnos en defensores de la 
Sta. Almeída, aunque no de su obra, hallaríamos en la 
producción de Telesfora prevenciones y pasión, y nos 
fundaríamos en que la critica que nos ocupa, se ha pre­
cipitado antes de la conclusión de la obra, por lo cual 
aquella si bien basta ate basada, podría quedar destrui­
da en lo que falta de la publicación hasta su desenlace 
ó conclusión. 

Terminaremos aquí,ecsortando á la señorita Almeída 
á la continuación de su carrera omprendida. Su modes­
tia y el interés de su contracción le aconsejarin que 
tomando de las críticas ó tensaras pura si ó para otros, 
lo quo coi.venga á su instrucción y buen écsito de sus 
trabajos, relegue al desprecio cuanto pueda estrellarse 
cu la critica contra su persona. 

Pretender quo esa critica r.o ecsista sería dejar . 
nuestra literatura como auna nula sin guia y sin pro­
tectores; pero es necesario que estos sean rectos, vir­
tuosos y capaces de hacer de esa niña «on sus lecciones 
y sus ejemplos una mujer perfecta. 
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L A C A R T A CONSTITUCIONAL. 

A nuestro artículo que bajo este rubro rcjistramos en 

las columnas del número anterior, se nos remiten las 

acertadas rellccsior.es siguientes que nos complacemos 

en insertar. Hubiéramos deseado que los ilustrados co­

legas nuestros se prestasen á considerar el asunto que 

hemos ofrecido á la discusión de sus luminosas opiniones, 

pero quizá no les merezcan una atención digna las 

iniciaciones que sutgen de nuestra insuficiento capaci­

dad, pues solo :.si comprendemos que los soldados do la 

civilización desdeñen aceptar á discusión puntos de tan 

soberana importancia como los que hemos sometido á su 

estudio. 

Con pesar ¡legamos á comprender que en nuestros 

países todo escrito que no fulmine anatemas contra los 

bandos civiles que fueren ó que son, y que no lance 

lodo á las reputaciones de los hombros y de la familia, 

l leva consigo el desden y la clasilicacion de trivial é 

intempestivo. E n electo: á que ocuparse de dar educa­

ción SÍ los pueb los . . ? á qué ilustrar las m a s a s . . ? á qué 

buscar el modo de afianzar las instituciones y con ellas 

el orden y el progreso de nuestros paises? Todo eso es 

muy secundario. Batamos antes en lucha encarnizada 

u nuestros enemigos políticos... reguemos con un poco 

míis de sangre las aras de 'a P a t r i a . . . En medio siglo 

de esta afanosa lucha, hemos Legado hasta hoy. . . Con­

tinuaremos asi por otro medio.. . y el PORVENIR ES 

2cr.~i.5TRo!... He ahí el gran problema político—filosófi­

co.. . l ia magna idea..,! el pensamiento sublime...! 

Pero, basta de divagar y transcribamos !a contesta­

ción á que hicimos referencia: 

" Sr. Redactor del Semanario Uruguayo. 

« H e leido con satisfacción su articulo titulado carta 

constitucional publicado en el número 24 de su in tere­

sante periódico, porque veo tratada la cuestión con al­

tura y dignidad. 

f V. hace resaltar ios inconvenientes que en la prác­

tica ha traido la adopción de ideas teóricas que tienen 

su adopción en pueblos que difieren de nosotros en usos, 

costumbres, idioma y religión: en sociedades que se han 

firmado de otro modo que la nuestra, y se han educado 

en la práctica de la l ibertad civil, religiosa y política-

« Sin dejar de modificar paulatinamente y con mu­

cho criterio nuestro modo de ser, nuestras leyes debie­

ron ser la consecuencia de nuestros usos y costumbres 

para de ese modo ser comprend das y respetadas por el 

pueblo. 

« Desgraciadamente no lo entendieron asi nuestros 

constituyentes, por loque no debemos culparlos porque 

no hicieron sino reproducir las ideas que en esa época 

germinaban en los cerebros de los hombres mas ilustra­

dos del país, que no llevaron en cuenta la ignorancia da 
las masas; ignorancia quo las ha hecho victimas de loa 
esplotadorcs politíc os. 

« Leyes quo no so comprondiau ni se comprenden 

aun todavin, han sido interpretadas según el capricho ó 
el interés do los que querían set virso de ellas para mi­
nar las bases de la soeiedad, conmoverla profundamente, 

dividirla, y hacer casi imposible un buen gobierno. 

« En nombre de la ley se han derrocado gobiernos 

que, según la propia confesión de los mismos derrocan­

tes, marchaban bien; se han asesinado ciudadanos des­
armados é inofensivos, so ha despojado de su propiedad 

á otros, se han establecido dictaduras coa poderes oin-

uimodos. 

o Los gobiernos la han creido deficiente porque li­
mitaba demasiado sus atribuciones. Los ciudadanos le 
han dado una latitud que no tiene ni ha podido tener, 
estendiendo sus derechos hasta la disolución de la socie­

dad. 

« Hoy la mayoría de los hombres inteligentes está 

convencida que nuestra constitución es en estremo defi­

ciente: la práctica do 30 años ha hecho conocer sus de­

fectos radicales, y desear el que desaparezcan. 

a Con este fin se ha propuesto repetidas vcce3 la re­

forma do esc código y se ha hecho mas do una tentativa 

que ha tenido que abandonarse, para realizarla. 

«Es que se han convencido quo en el estado de divi­

sión en que nos encontramos, semejante reforma daría 

una bandera política á uno de nuestros partidos perso­

nales quo la tomaría como obra,'suya, mientras que el 

otro odoptaria por enseña la no reformada. 

« Ese seria el medio de no llegar á un acuerdo tan 

deseado por I03 hombres quo aman jste país; acuerdo 

que tiene por fin que realizarse y al que solo sirven do 

obstáculo el egoísmo, lo ambición y la codicia de un 

corto número de individuos que esplotanen su provecho 

esa división, 

« Tiene quo llegarse á ese acuerdo por que los que 

actualmente llamamos partidos no tienen condición a l ­

guna do ecsistencia política, no representando princi­

pios políticos ni económicos, y si solo el anacronismo de 

los odios, de !ns pasiones,de la ambición de dos hombres 

que ya no ecsisten. 

« Pero la reforma de la Constitución mientras no lle­

ga esa ópoctt en que el pueblo reconozca los erroreB do 

su vida pasada, so liberte del tutelaje de los que asu­

men la dilección de las fracciones en que está dividido, 

y reconozcan que siendo todos orientales un mismo in­

terés los liga, que es el de mantener la independencia, la 

libertad y al orden, no podría hacerse sin causar mayorea 

niales que los que se pretenden remediar . 

« Afor tunadamente hay un medio consignado en la 
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primer» parte del articulo 152 de la misma conititucion 
que puede ponerse en práctica sin exponerse á tocar los 
inconvenientes apuntados. 

Dice asi el articulo citado: 

tAr t . 152. Corrctpondc esdusivamente al Poder Le-
« gislativo interpretar, ó esplicar la presento Conslitu-
» cion.» 

» Y en su virtud nada se presentí mas fácil quo et 
que la Legislatura espliquo en términos claros y preci­
sos lamente de nuestros constituyentes,que no pudieron 
desear que su obra sirviese para subvertir el orden pú. 
blico, ni para oprimir la libertad justa y racional, la li­
bertad de hacer todo aquello que no perjudique á terce¬ 
ro, ni ú la comunidad. 

« Corrigiendo do esc modo los abusos que lian podido 
fundarse en la vaguedad de algunos de sus artículos, se 
obtendría á mi juicio el resultado deseado sin los incon* 
Tenientes de una reforma. 

« Con todo, seria de desear que los demás periódicos 
que aquí se publican se ocupasen de esta materia tan 
grave, discutiéndola con altura y haciendo completa 
abstracción de las pasioncillas de circulitos, para quo do 
ese modo la opinión pública pudiese formarse y nuestros 
legisladores tuviesen la conciencia do lo que se desea 
que ellos rcalic en. 

a Ruego á V. quiera dar un lugar en su Semanario 
h estas lincas y aceptar las seguridades de aprecio con 
que lo saluda S. S. Q. S. M. B . 

J . F . L. 

E S T M I Q S A S T R O N Ó M I C O S . 

Durante el año de 18C1, las mayores marejadas ó ma­

reas serán las del 26 de Febrero, 2H de Marzo, 26 de 

Abril, G do Setiembre, 5 de Octubre y 4 de Noviembre. 

Fodrán ocasionar desastres, si son ayudados de los vien­

tos. 

De manera que, la marea del 28 de Marzo quo será 

la mas alta del año llegará en Brest á la altura de 3 me­

tros y 69 cetitiraetro3 arriba del nivel medio calculado 

según las bajantes, y crecientes equinocciales. 

Habrá 3 eclipces anulares de sol invisibles en París, 

el 11 de Enero y el 7 y 8 de Jul io : el 12 de Noviem­

bre paso do Mercurio sobre el sol, visible en parte en 

Par ís , y el 31 de Diciembre, eclipso total del sol tam­

bién visible en parte en aquella ciudad. 

Nos hemos apresurado fi tomar estos datos de la 
«Prcssc» para que los observadores puedan aplicar sus 

estudios con relación á nuestro hemisferio. Desearíamos 

que se nos comunicase con tiempo los resultados cien­
tíficos para enriquecer nuestra publicación. 

AGUA PAN Y CARNE. 
No deben hacerse sorda» las autoridades respectivu 

al continuo clamoreo de l» prensa y de todss las clases 
déla población. Trabajar,discurrir, crear'.'. 

PARA EL NUMERO PRQCSIMO. 
A pesar nuestro hemos aplázalo los siguientes mate­

riales:— El Pobre Diablo:—Hojas sutlt»a: — L» esposa 
y la querida; novela, y otros. Pedimos á sus autoro3 no» 
perdonen ese aplazamiento. 

AL S r . CURA BRÍO. 

Gracias, sacerdote digno por vuestros principio» hu­
manitarios y cristianos. Los pobres, la población toda 
os está reconocida por al religioso afán con que Ucnais 
la misión que os está encomendada. 

EL ABOSADO ARGENTINO 0. LAUREANO COSTA 

El viernes fué conducido á su destino funerario el 

cuerpo de ese apreciado caballero, cuva vida sucumbió 

al peso de una dilatada y penosa enfermedad. Sea pre­
mio de sus virtudes el sentimiento do toda la sociedad 
que por largo tiempo le tuvo en su centro! 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS. 
Boy tiene lugar la que anuncia e! siguiente aviso: 

COMISIÓN C E N T R A L D E LA SOCIEDATJ 
F I L A N T R Ó P I C A . 

Debiendo distribuirse los premios a" los alumnos de 
la Escuela Filantrópica, la Comisión Central invita al 
público para aquel acto, que tendrá lujar en el estable­

cimiento de la escuela hoy 20 del corriente á las 12 del • 
dia. — Montevideo, Enero de 1861. — Por mandato 
de la Comisión.—F. Indalecio Bengochea, Pro-Secre­
tario. 

HECHOS C O N S U M A D O " 

—11 и n i i lele t r i b u t o t i c u n a u i a d r e ! -
de las cosas que nos ha conmovido, de los tributos ofre­
cidos á Da. Marcelina Alrapda, al publicarse la pri­
mera cnttega de su edición literaria; ha sido una senci­
lla corona de flores, arreglada por las manos de su res­
petable y anciana madre. 

Las fiores son cuidadas por ella en el jardín de su 
propia casa: y humedecidas con las lágrimas de ese 
amor inmenso que solo las madres saben sentir. 



Sabemos que la S(a. Almcida al recibirla lia tenido 
una de esas impresiones que Jlenan el alma do una fé 
intensa en la bondad de Dios. Acababa de recibir el 
premio de sus tareas, do las manos de su madre ! 

— S r . L i r i , e s c u l t o r . — Recomendamos con 

mucha especialidad, los talentos de este artista y su 

notable modestia. Es un hombre de estudio en el arte y 

de inspiración á la vez. . 

—Al'Olllo.—Hoy se estrena esta ópera en Solis: á 

estar á lo que se dice, es una de las mejores obras y se­

rá bien ejecutada por 'a compañía. 

— 11. .Tlaroíf n .—No so ha hecho la debida ma­
nifestación á este conspicuo profesor desde su llegada. 

Art is tas de su mérito no son comunes entre nosotros. 
Es necesario hacerle una visita popular el martes 27 

por la noche en el teairode Solís, donde recibesegun sus 
avisos. 

— K a i l i i l l e l C d e l l o r e s — E n este lujoso esta­

blecimiento está actualmente el depósito de la leche an-
tcjlcic, cuyas maravillas so mencionan hoy en el Se¬ 
manario y que recomendamos al bello secso y su con­
trario. 

— V i s t a s . — S o n lindísimas las del Cosmorama^de 
la calle del Cerro núnr 96, y las del gabinete de la ca­
lle de 33, núm. 6 1 . 

— . 4 ílíricias!—La compnñía Thier ry trabaja esta 
noche en San Fe l ipe ,—¡A San Felipe!— ¡Mercy, Mr. 
Pretiy. 

PiCOil pico.—Los aficionados á gallos, vayan hoy 
á la calle del Sarandí, media caadra antc3 de llegar al 
mercado chico, yendo por el lado de la plaza Const i tu-

cion,#se entier.de. 

—A la UijiOIl. —Hoy acompañaremos á los que 
concurran á los To i tos ; quien quiera favorecernos con 
carruage, entrada, fonda y refresecs, cuente con un he­
cho local para el domingo próesimo. 

— C a r r e r a s . — N o son chicas las "que dan los in­
gleses á sus deudores. 

— T e r r a p l é n — E l que dijimos se hacia con basu­
ras en la calle de la Ciudade.'n, no so hace sino con la 
tierra que se recojo del barrido de las calies. Valga la 
recliticacion. 

—CJil'CO—El francés trabaja hoy por la tarde y 
noche. 

— O b s e r v a c i ó n . — La redacción de «La Repúbli­
ca» hace Justicia á la Sta» Altueida sobre su edición 
literaria y en lo que respecta al injusto y arbitrario ar­
ticulo dei 15 en ese diario solo observamos, que al con. 
cluir dice la redacción que el diario no se hoce so!idari0 

de las publicaciones que se le tnvian con firma. 

Preguntamos: ¿ecsiste ella? no ^es un sedónimo ej 

empleado como firma? viene garantido el articulo so­

licitado? porqué no lo ha puesto al pié de la Solicitado? 
Si la imprenta poseo esa garantía quo la manifieste y 
diga; está garantido en la oficina ecsiste el orijínal & &. 
De otro modo la única que puede y debe y reconocerse 
según ht ley de imprenta muy conocida, el único nom­
bre al caso donde falta la garantía de la firma; es del 
editor. Un amigo. 

—¡VIododc íinccr u n a gacetil la—Después 
de tomar asiento—en una butaca cómoda,—se torna, 
papel y ph'.mn, —y á seguida que se moja, —y se escribe 
GACETILLA , — se lleva un dedo & la boca;—púnese lue-
goel epígrafe,—si no conviene se borra, vuélvese ápen-
sar un rato,—si el objeto es una broma—so elijo el ver­
so, si no—se echa mano de la prosa.—Elegido lo pr i . 
mero,—sin pensar mucho se adopta,—por ser, lector, 
lo mas fácil,—el romanceen ea ó cu oa. Si la pluma so 
ha secado,—por segunda vez se moja,—si tiene un pelo 
se quita — si, es mala so loma otra .—Si hay mirones so 
les dice,— caballeros punto en boca,—y en seguida sin 
escrúpulos—se dá comienzo á la obra.—Pero si al cabo 
de un rato—por desgracia no se logra—vencer las di-, 
fícultades, — pues que lamosa no sopla, —ni hay sucesos 
que narrar,—se hace lo que yo hago ahora:—dar al ca­
jista el papel—manchado con cualquier cosa,—tomar 
sombrero y bastón— y saludando á la moda—marcharse 
sin mas rodeos—á casa á comer la sopa. 

—Unas cosas y otras—Enamorado andaba do 
cierta doncella el célebre Quevedo, y aunque puso an 
juego todos les recursos de su aguda imnjinacion para 

legar á hablarle, nunca pudo lograrlo; pues como decía 

la doncella, la puerta de su casa se cerraba al Ave Ma­
ría. Pero Quevedo, que no cedía en su empeño, llegó 

á saber que después del Ave María un fraile visitaba á 
ja doncella. E indignado entonces por tal preferencia 

esplicó su enojo escribiendo en el muro de la casa la 

siguiente redoncilla :• 

Sabed, pues, señora mía, 
que ofende al decoro vuestro 
cerrar al Ave María 
para abrir al Padre nuestro. 

Pero el fraile que no era lerdo y picaba un tantico 
de poeta, comprendió la alusión, y lomó el desquite es­
cribiendo ul pié de aquella redondilla esta otra; 

Conviene al decoro nuestro 
cerrar al Ave Maria 
pata abrir al Padre nuestro 
que dá e'pan de cada día, 

— B l o n d í n — Por noticias de New-York , se sa le 

que en breve irá á Europa, empezando sus viajes por 

Portugal el famoso acróbata Blondin, quo hace poco so 

atrevió á pasar sobre una cuerda, y con los ojos venda­

dos las terribles cataratas del Niágara. 
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